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    Prólogo


    Hace diez años...


    —Ya iba siendo hora de que aparecieras. Siempre llegas tardes.


    —No es tan sencillo arreglarse para un evento como este.


    Amanda le dio dos besos rápidos al joven que la estaba esperando y entró en el hotel a toda velocidad. Se había puesto un vestido entallado y le costaba seguirle el ritmo a su compañero de clase. Rafa se dio la vuelta junto al ascensor y la miró con cara de pocos amigos. Apretó el botón y esperó a que las puertas se abrieran. Una vez dentro, contempló el reloj de pulsera y resopló.


    —Creo que ya han empezado. Por cierto, ¿y tu novio?


    —Me ha dicho que llegaría a tiempo. Aunque, no sé... El puente aéreo no es como el AVE.


    Rafael bajó la cabeza y la fue subiendo poco a poco, mientras con sus ojos recorría la espléndida anatomía de Amanda. Se detuvo al llegar a su escote.


    —Pues si él te falla, me quedo yo con el premio gordo. ¿Te he dicho alguna vez que estás muy buena?


    —Unas cuantas, pero ninguna con esta cara de salido.


    Amanda era rubia, no muy alta, de ojos azules y pecho pequeño, que sabía vestir con la sencillez de quien se sabe admirada por el sexo opuesto, aunque no quiere crear falsas expectativas. Se miró en el espejo del ascensor y confirmó la peor de sus sospechas. Con la carrera, su vestido se había movido unos centímetros y había permitido que se viera más de lo que a ella le hubiera gustado. Tiró con fuerza de la tela hacia arriba y Rafael protestó al ver su gesto.


    —Si te quieres recrear la vista, échate novia.


    —Yo estoy dispuesto, pero ninguna mujer quiere disfrutar de este cuerpo serrano. ¿Ya le has hablado a Rebeca de mí?


    Amanda pensó en su mejor amiga y, al ver el aspecto de Rafa, se reafirmó en sus pensamientos. Eran tan distintos que no podía imaginarlos juntos. Mientras Rebeca era la mujer soñada para muchos, deportista y fibrosa, pero con sus buenas curvas, él no era más que un chico que intentaba ir a la moda imitando a sus cantantes favoritos. No dejaba de ser un Alejandro Sanz de pacotilla, mezclado con el guaperas de turno y con el daltonismo típico de quien no sabía mezclar colores.


    —Ya hemos llegado.


    Los chicos salieron del ascensor, atravesaron un vestíbulo vacío y entraron en una de las salas de conferencias del hotel donde se estaban entregando los títulos de la última promoción de una de las mejores escuelas privadas de Arquitectura del país. Se sentaron en dos asientos libres de la última fila y Amanda pasó buena parte del tiempo que tardaron en llamarla buscando a su novio y contemplando el móvil, pero no había ni rastro de Carlos.


    —¿Estás bien? —preguntó Rafa al ver que ella no dejaba de mirar hacia la puerta en lugar de centrarse en lo que estaba ocurriendo sobre el estrado.


    —Me dijo que le daba tiempo de sobra, pero tiene el teléfono apagado.


    —Seguro que aparece.


    Cuando, media hora después, salió del hotel con su título debajo del brazo y la única compañía de Rafael, no logró que el fin de aquella velada eclipsara al hecho de que su novio le había dado plantón. Se había sentido sola y abandonada. Su madre no había podido acompañarla, ya que cuidaba del padre de Amanda, enfermo desde hacía varios meses, y, por si ello fuera poco, su novio ni tan siquiera se había dignado a aparecer. Detuvo el primer taxi que vio aproximarse con la luz verde en el techo.


    —¿A dónde vas? No podemos perdernos la fiesta de graduación.


    —No estoy para fiestas. Me voy a casa.


    Rafa vio la preocupación reflejada en el rostro de Amanda y no dudó en subirse al taxi para acompañarla allá donde fuera.


    —No creo que en casa estés mejor —comentó en cuanto el vehículo hubo arrancado.


    —Estoy preocupada. El teléfono de Carlos sigue apagado. A lo mejor ha llamado a casa y ha dejado un mensaje en el contestador.


    —Puede ser.


    Amanda se volvió hacia Rafa y lo miró con cara de preocupación.


    —Tengo una sensación rara en el estómago —explicó ya sentada en el interior del vehículo—. ¿Tú no crees en las sensaciones?


    —¿Como cuando te veo con este vestido y media teta fuera?


    Intentó darle un codazo, pero estaba demasiado lejos para lograrlo.


    —No sea tonto. Ahora no estoy para bromas. Me refiero a malas vibraciones.


    —Supongo que sí. Hay gente que habla del intercambio de energía y de lo de la mierda esa de la empatía, que no me queda muy claro lo que es, porque yo le caigo mal a todo el mundo en cuanto me ven. No sé. ¿Van por ahí los tiros?


    Bufó al escuchar el razonamiento de Rafa y decidió guardar silencio. Tardaron poco más de diez minutos en llegar al barrio donde vivía la recién licenciada y, una vez allí, Amanda se despidió de Rafael con un beso en la mejilla, que él agradeció con una sonrisa.


    —¿Quieres que me quede por aquí un rato?


    —No hace falta. Gracias por acompañarme.


    —Gracias a ti, aunque me hayas dejado sin fiesta.


    Amanda sonrió al escucharlo y le dio una palmada en el hombro.


    —¿Y por qué no vas tú solo? Tienes el desparpajo suficiente como para convertirte en el alma de la fiesta.


    Rafael meditó un instante y asintió.


    —Puede ser que vaya. Ya te contaré.


    —Pásalo bien por ti y por mí.


    —¿Seguro que no quieres venir? —insistió Rafael a punto de subirse de nuevo en el taxi.


    Amanda negó con la cabeza, se despidió lanzándole un beso y entró en el portal con la preocupación de quien presiente que algo malo ha ocurrido, aunque esa sensación había dejado paso a un ligero enfado que se había ido acentuando tal y como pasaba el tiempo y no recibía noticias de Carlos. Ella le había llamado varias veces desde el taxi, pero el teléfono de su novio estaba apagado.


    Le dolían una barbaridad los pies, por lo que se quitó los zapatos de tacón y subió los dos tramos de escalera que la separaban de la casa que había empezado a compartir con él unos pocos meses antes. Una vez en el primer piso, sacó las llaves del bolso, abrió la puerta y entró con el corazón latiendo a mil por hora. Había dejado atrás la preocupación inicial y se sentía enojada con su novio porque tenía claro que la había ignorado en una ocasión como aquella. Había conocido a Carlos en el primer año en la universidad y habían compartido campus. Mientras ella aprendía a dibujar, a calcular estructuras y a decorar, él se licenciaba en Física con todos los honores y comenzaba a trabajar en una empresa que fabricaba y exportaba botellas de oxígeno, con un buen sueldo que le había permitido emanciparse nada más terminar la carrera.


    En el vestíbulo, dejó las llaves encima del aparador y caminó hacia el salón, donde se quedó mirando al contestador con la esperanza de ver una luz roja parpadeante, pero no fue así. No había mensajes de Carlos. Fue en ese preciso instante cuando escuchó los gemidos que provenían del dormitorio. Atravesó la estancia, recorrió el pasillo hasta el final y miró por la rendija de la puerta entreabierta del dormitorio. Se le paró el corazón. Su novio estaba tumbado en su cama y una chica de pelo negro cabalgaba sobre él como si le fuera la vida en ello. Las manos de Carlos no se separaban de los glúteos de ella mientras los pechos subían y bajaban al compás de los sonidos que él emitía. Los dos gritaron al mismo tiempo y sus cuerpos se convulsionaron. Él arqueó la espalda, como hacía en cuanto se corría, y la mujer de los pechos perfectos tiró del pelo del pecho de su novio y echó la cabeza hacia atrás. Todo había terminado. La joven descabalgó y cayó en la cama junto al chico, que había preferido acostarse con otra mujer en lugar de acompañar a su novia en una ocasión tan especial. El pene flácido de él brillaba bajo la luz que entraba por la ventana, y Amanda sintió que una lágrima resbalaba por una de sus mejillas. La chica de pelo negro miró hacia la puerta y sus ojos se abrieron como platos. Le dio un codazo a Carlos y se cubrió con la ropa de cama. Amanda nunca la había visto, pero le daba igual. Intentó mantener la poca dignidad que le quedaba y dejó atrás la habitación con el rostro contraído y las lágrimas pugnando por ganarle la batalla a esa dignidad frágil como el cristal


    —¡Amanda!


    Ella se dio la vuelta al escuchar a Carlos llamarla desde el pasillo. Se dio la vuelta y lo vio con una sábana rodeando su cintura y el rostro serio, aunque no arrepentido


    —Lo has mandado todo a la mierda. ¡Eres un cabrón!


    —Ha sido un error. Yo... la he conocido en Barcelona y solo ha sido un polvo.


    Amanda apretó los dientes al escuchar la frase manida que solían utilizar los hombres como excusa ante unos cuernos en toda regla. Se dio cuenta de que le dolía ser una cornuda más, pero también de que él se comportara como si no tuviera importancia. Ella había apostado por la convivencia con Carlos cuando ni tan siquiera había terminado la carrera y solo ganaba algún dinero como delineante, y él acababa de destrozar una relación por lo que había descrito como «solo un polvo».


    —¿Solo un polvo? ¡Eres un hijo de puta!


    Amanda apretó los dientes y fue cuando se dio cuenta de que los puños también los tenía cerrados y que no le importaría usarlos con él. Intentó escupirle en la cara, pero ni tan siquiera tenía una saliva con la que mostrarle su desprecio y se vio a sí misma en una situación ridícula de la que necesitaba huir.


    Carlos agachó la cabeza durante un segundo, pero después la elevó de nuevo para mostrar unas lágrimas de cocodrilo que no lograron derretir el corazón helado de Amanda. Las últimas palabras que escuchó de los labios de su novio aquella noche lograron que su alma se congelara también.


    —Yo te quiero. Lo siento, de verdad.


    Amanda lo miró con la rabia de quien no se ve capaz de perdonar y dio media vuelta para marcharse del apartamento, pero Carlos la cogió del brazo y la obligó a mirarlo de nuevo. Sus ojos no eran los de un hombre arrepentido y Amanda se estremeció al percatarse de ello


    —No voy a permitir que me dejes. Volverás a mí como un perrito faldero.


    Amanda se rehízo como pudo y logró mostrarse lo suficientemente entera como para abandonar el apartamento sin derrumbarse. Carlos nunca le había hablado de esa manera, aunque en alguna ocasión se había mostrado un tanto posesivo.


    Llegó a la calle y allí descargó su frustración con la valla metálica que separaba el jardín de la calle. Tras lanzar un par de patadas que no lograron sosegarla, comenzó a caminar en dirección a un banco de madera donde se dejó caer, ya que se sentía algo mareada. Cerró los ojos y echó su cuerpo hacia atrás, al tiempo que, con los dedos, apretaba el puente de la nariz. Un insufrible dolor de cabeza acababa de hacer acto de presencia para redondear una velada catastrófica.


    Un par de minutos después abrió de nuevo los ojos y lo vio asomado a una de las ventanas del apartamento. Desde donde estaba no podía saber cómo la miraba, pero solo el hecho de que estuviese observándola hizo que se sintiera en peligro. Se puso en pie y se alejó de allí con la sensación de que dejaba atrás una relación basada en el amor para darse de bruces con un ser al que había creído conocer, pero que se había mostrado delante de ella como otra persona bien distinta. Sintió miedo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    En la actualidad...


    —Llegas tarde, como siempre.


    —Me he quedado dormida. Tuve partido por la noche y estaba cansada.


    —Tú y tu fútbol.


    Amanda se sentó junto a su amiga y resopló al escuchar su comentario. No era la primera vez que Belinda la criticaba por seguir jugando cuando podía dedicar su tiempo a cosas más interesantes. Entendía que le gustara hacer deporte, pero lo de competir era otra cosa. Tendría que estar acostumbrada, pero no era así. Habían quedado en la cafetería del instituto y ahora se encontraban rodeados de estudiantes que se pegaban junto a la barra por un bollo de chocolate o un bocadillo. Ya le había pedido un café y un cruasán a la plancha, por lo que se sentó a su lado y se relajó.


    —Me dijiste que tenías algo importante que contarme.


    Belinda sonrió como una niña traviesa y puso su mano derecha sobre el brazo de Amanda.


    —Vas a flipar. Te he conseguido trabajo.


    —Ya tengo trabajo —explicó con seriedad—. Te recuerdo que soy arquitecta.


    Las dos mantuvieron la mirada como si fuera una competición para ver quien estaba más tiempo sin pestañear, y el juego se rompió en cuanto el camarero se acercó con los desayunos y los colocó sobre la mesa. Belinda aprovechó el momento para echarle un vistazo al trasero del chico joven que acababa de atenderlas.


    —¡Cómo me pone el camarero!


    —De verdad que tienes que echarte novio. Desde que te dejó Álvaro, estás desatada.


    —Perdona, bonita. Él no me dejo. Lo dejé yo a él —añadió tras poner los ojos en blanco—. Bueno, lo dejamos los dos, aunque... yo qué sé.


    Amanda sonrió ante tal desparpajo. La había conocido cinco años atrás en una fiesta que daba el equipo de fútbol, cuando ella apareció agarrada del brazo de uno de los directivos del club. Se habían convertido en uña y carne a pesar de las indudables diferencias que podían parecer una clara barrera entre ellas, pero que habían logrado derrumbar sin problemas. Mientras que la una era una chica deportista, de cuerpo fibroso y firme, la otra mostraba sus curvas con tal dignidad que lograba que más de un hombre se volviera por la calle ante el movimiento de sus caderas y sus grandes senos. Su figura rivalizaba con el pelo cobrizo que llevaba en una melena rizada.


    —¿Y qué es eso del trabajo? —preguntó con evidente curiosidad.


    —Pues eso. Sé que aún sigues esperando al proyecto perfecto, pero creo que necesitas pagar el alquiler todos los meses —contestó con la confianza de una buena amiga—. Te he encontrado un curro de perlas.


    Amanda abrió la boca para protestar, aunque no pudo hacerlo, ya que sabía cuánta verdad había en esas palabras. Llevaba diez años como freelance con más pena que gloria y, aunque había logrado llevar a cabo algunos proyectos arquitectónicos importantes, los dos últimos años habían sido un completo desastre y la crisis se había cebado en ella.


    —¿Y en qué consiste esa oportunidad de oro? ¿Algún proyecto para ampliar el instituto? ¿Decorar la casa de alguna pija?


    Belinda movió la cabeza de lado a lado, miró de nuevo el trasero del camarero que limpiaba una mesa frente a ellas y sonrió de oreja a oreja.


    —Nada de eso. Mucho mejor. Profesora de Dibujo Técnico en mi instituto.


    Guardó silencio y esperó ver la alegría reflejada en el rostro de Amanda, la cual guardó silencio, tomó aire con fuerza, dio un trago al café y se dejó caer sobre el respaldo de la silla, antes de cruzar los brazos por delante del pecho en actitud defensiva.


    —¿Profesora? ¿En serio?


    Belinda levantó las manos y frunció el ceño sin poder entender ese desconcierto. Para ella, profesora de Matemáticas en un instituto privado, trabajar dando clases, no era solo un medio para pagar las facturas, sino que consistía en un verdadero privilegio y, por ello, no podía entender cómo a alguien le podía parecer una mala oportunidad.


    —Soy arquitecta y esa es mi profesión. No soy profesora.


    —Pero bien que eres entrenadora de las niñas.


    —Eso es distinto.


    —¿Por qué?


    Amanda pensó en explicarle la diferencia entre enseñar a jugar al fútbol a unas niñas y dar clases de Dibujo Técnico a adolescentes y no logró hallar la respuesta. A ella le encantaba el deporte y disfrutaba con el dibujo como si hubiera nacido para llevar a cabo ambas tareas.


    —Es para una sustitución por enfermedad. Te he conseguido una entrevista con la directora del insti. Tienes tiempo para pensarlo.


    La arquitecta se sentó de nuevo junto a su amiga, abrió su despoblada agenda para darse una importancia que no engañaba a nadie y, con el boli entre sus dedos, elevó las cejas.


    —¿Qué día es y a qué hora?


    Belinda miró su reloj de pulsera, aleteó las pestañas con inocencia y volvió a sonreír.


    —En diez minutos. El despacho está justo aquí arriba. Solo tienes que subir las escaleras y te lo encuentras.


    —¿Tú estás loca?


    Ambas se levantaron, se despidieron del joven camarero y la profesora le lanzó un último vistazo antes de dirigirse hacia la puerta de la cafetería.


    —Este cae antes de fin de año.


    —Siempre dices lo mismo y luego nada de nada.


    —Porque estoy desentrenada.


    —Mejor dirás que es porque se te va la fuerza por la boca.


    Belinda bufó antes de darle un beso a su amiga, al que ella correspondió a pesar de haber protestado por la oferta de trabajo. Amanda se sentía agradecida por esa preocupación que siempre le mostraba y por recomendarla para el trabajo, pero esa ocupación se alejaba mucho de un sueño que, cada vez, veía más como una quimera.


    La profesora salió al pasillo sin tener muy claro lo que podría ocurrir en la entrevista. Conocía muy bien a la arquitecta y sabía que no funcionaba bajo presión, por lo que había preferido darle la información a traición, prepararle la cita con la directora y dejar que ella se diera cuenta de la oportunidad laboral que se abría ante sus ojos. Se despidieron allí mismo y, mientras una se marchaba a clase, la otra subía las escaleras con lentitud e intentando ordenar las ideas en su cabeza. Se dio de bruces con la puerta del despacho de la directora, que permanecía entreabierta. Golpeó con los nudillos y, al no escuchar respuesta, se asomó. Una mujer hablaba por teléfono y, al verla, le hizo un gesto para que entrara.


    Se quedó de pie junto a la puerta y con la vista fija en la joven de color que la contemplaba con ojos curiosos. A pesar del auricular, comprobó que su sonrisa era resplandeciente. Se reconoció a sí misma que eran los dientes más blancos que jamás había visto. A pesar de ello, lo que más le sorprendió fue la seguridad que transmitía por teléfono.


    —Me da igual. Necesito ese material para ayer, así que ya puede moverse.


    Dejó el auricular en su sitio, se puso en pie y le tendió la mano. Amanda se la estrechó e intentó sonreír, pero se sentía en el epicentro de una encerrona organizada por su amiga, y los nervios hicieron acto de aparición.


    —Sentémonos aquí.


    La arquitecta agradeció el gesto de la directora, que no se había apoltronado en su sillón al otro lado de la mesa, sino en una silla junto a una mesa de reuniones y sin una barrera entre ellas.


    —Soy Lorena, la encargada de toda esta locura. Belinda me ha hablado muy bien de ti.


    —¿Y te ha contado que no he dado clases en mi vida?


    —No exactamente. Me ha dicho que eres muy buena en dibujo y que tienes experiencia con críos.


    —Experiencia, lo que se dice experiencia... Llevo un equipo infantil de fútbol. Tengo el título de entrenadora.


    —¿Y también juegas?


    Amanda asintió y se quedó en tensión esperando un veredicto negativo, pero Lorena sonrió, asintió con la cabeza y le tendió un papel.


    —No sé si te has leído alguna vez las normas de un instituto, pero es un buen punto de partida. ¿Qué piensas de la educación hoy en día?


    Esa fue la primera de la serie de preguntas que le lanzó a la candidata al puesto de profesora y que esta intentó capear lo mejor que pudo. Amanda no tenía la verdad absoluta, pero se consideraba una mujer sincera que tenía muy claro lo que quería y lo que no. Contestó a ese cuestionario y, casi media hora después, Lorena sonrió, abrió una carpeta de color rojo y extrajo de ella un documento que situó sobre la mesa.


    —Es tu contrato. De momento es para un mes, pero prorrogable según vaya la enfermedad del profesor titular.


    —¿Y el periodo de prueba?


    —En un instituto el periodo de prueba es cada día y en cada clase. Si estás de acuerdo, firma el contrato y empiezas mañana mismo.


    La arquitecta le echó un vistazo al contrato y no vio nada raro en él. Le llamó la atención que estuvieran todos sus datos ya escritos y se dio cuenta de que su ángel guardián particular había hecho otra de las suyas adelantándose a la entrevista. Podía enfadarse con ella por haber maquinado todo eso a sus espaldas, pero tenía claro que iba a ganar un sueldo que no le venía nada mal de cara a las Navidades y, por si ello fuera poco, no tendría que pagar autónomos durante un mes. Supo que Belinda había vuelto a velar por ella una vez más. Tomó el bolígrafo que le tendía la directora y firmó.


    —Perfecto. Vamos a la sala de profesores y te presento a algunos de tus compañeros. Así será más fácil mañana.


    Salieron del despacho de Lorena y subieron una planta hasta llegar a un nuevo vestíbulo donde solo había dos puertas. Junto a una, cerrada a cal y canto, leyó las palabras «Jefe de Estudios», y la otra, abierta de par en par, daba acceso a una sala donde solo había dos personas Amanda echó un rápido vistazo y vio una cafetera sobre la mesa, una nevera pequeña en un rincón, muchos libros colocados por acá y por allá y una fotocopiadora en una esquina. Lorena se acercó a una joven de pelo negro y largo y le dio un toque en el hombro.


    —Te presento a Melanie. Ella da Francés, y yo Inglés. Es Amanda, la nueva profesora de Dibujo Técnico.


    —Encantada.


    —Igualmente. Os dejo, que llego tarde a clase.


    Melanie salió corriendo de la sala de profesores y solo quedó un hombre que permanecía de espaldas junto a la fotocopiadora y que parecía pelearse con ella. Vio que llevaba unos vaqueros desgastados y una chaqueta que ya había vivido mejores épocas. Junto a él descansaba una cartera de piel aún más ajada que los pantalones.


    —Te voy a presentar al profesor de Filosofía.


    Se acercaron a la fotocopiadora y esperaron unos segundos a que él lograra las copias que necesitaba. Como parecía una labor imposible, Lorena se lanzó.


    —Jesús, esta es la nueva profesora de Dibujo Técnico.


    El hombre gruñó ligeramente, la miró de reojo y continuó con los documentos que estaba intentando extraer de la máquina sin mucho éxito.


    Amanda se volvió hacia Lorena y se encogió de hombros.


    —Ya veo que la simpatía brilla por su ausencia —comentó en voz baja, aunque no lo suficiente para que su comentario no llegara al profesor de Filosofía.


    —Schopenhauer dijo que el sentido del humor es la única cualidad del hombre. Yo no lo creo. También está la capacidad para elegir con quién deseamos hablar y con quién no.


    Ante esa respuesta ácida, la arquitecta hinchó su pequeño pecho todo lo que pudo y miró un mínimo instante a la directora antes de replicar.


    —A mí, es que Schopenhauer me da igual. Yo soy más de Bastian Schweinsteiger.


    Él se incorporó, dejó lo que estaba haciendo y miró a Amanda con los ojos más azules que ella había visto jamás. Su rostro era atractivo y no pudo evitar sentir un estremecimiento en su interior.


    —No conozco a ese filósofo.


    —No he dicho que lo fuera. Es un centrocampista que jugaba en el Bayern de Múnich.


    Jesús fijó su mirada en la que era su nueva compañera y esta esperó una respuesta agria como había sido la suya pero, para su sorpresa, él sonrió, dejó las fotocopias sobre la mesa y le tendió la mano.


    —Sé reconocer cuando me ganan dialécticamente hablando, y lo del fútbol me ha dejado sin palabras. Encantado de conocerte.


    Ella sonrió y aceptó la mano que le tendían. Por un momento había temido un enfrentamiento directo con un colega nada más llegar al instituto, pero no había sido así y la tranquilidad volvió a su ser. Cuando creía que todo iba a ser de color de rosa, una nueva persona entró en la sala de profesores y sintió cómo el profesor de Filosofía se tensaba y regresaba a sus fotocopias.


    —Te voy a presentar a nuestro jefe de estudios y encargado del departamento de Física y Química —explicó Lorena algo más tranquila al ver que no había problemas entre los docentes.


    La nueva profesora se dio la vuelta y se encontró con el jefe de estudios, que la observaba con evidente interés. La sangre se le heló en las venas y sintió que el suelo se desmoronara bajo sus pies.


    —Este es Carlos. Ella es Amanda, va a sustituir a Óscar en Dibujo Técnico.


    La arquitecta miró la mano que el recién llegado le tendía e intentó que la directora no se diera cuenta de que apretaba los dientes. A su mente llegaron las continuas persecuciones, las llamadas de teléfono a altas horas de la noche, las visitas espontaneas a su casa y, por último, la orden de alejamiento que había puesto fin a un calvario que había durado algo más de tres años. Llegó a consumirse durante ese tiempo. Empezó a darle miedo salir a la calle, se estremecía cada vez que sonaba el teléfono, y la cruda experiencia la había convertido en una mujer que desconfiaba de los hombres por regla general y que había perdido el gusto por un amor recién encontrado o por un jugueteo ocasional e inocente. El hombre que había estado a punto de destrozarla acababa de regresar a su vida, y ella había firmado un contrato para un mes. Una dura prueba de treinta días de duración que no sabía si podía pasar.


    —Puto Karma.


    Carlos sonrió de medio lado al escucharla y ella lo odió aún más. La sonrisa lobuna del jefe de estudios la hizo viajar hasta el día en el que ella se sentó en un banco frente a la vivienda que ambos compartían. El mismo brillo en los ojos y la misma sensación que en aquel momento no había sido capaz de identificar, pero que ahora había reconocido en un instante. Era pura maldad.


    —Encantado de conocerte, Amanda.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    —Ya te vale.


    —¿Y yo qué sabía? Nunca me habías hablado de él.


    Amanda se dio cuenta de que Belinda tenía razón y se serenó. Nunca le había contado nada de su relación con Carlos ni de la noche de graduación, cuando lo había pillado con una desconocida en su propia cama. Además del acoso que había llegado a sufrir. Aprovechó el momento, ahora que habían quedado en un bar, para contarle toda la historia con pelos y señales. Aunque solo querían celebrar con unos mojitos que la arquitecta había encontrado trabajo, podía ser el momento perfecto para desvelar algún que otro secreto.


    —¡Qué cabrón! Pues aquí es como si nunca hubiera roto un plato.


    —Te aseguro que no es lo que parece. Yo también pensaba que era una persona buena e íntegra, y así fue hasta que cambió


    —Yo creo que los tíos no cambian. Son tan básicos que, si uno es bueno, lo será siempre y, si es malo... Pues eso.


    —No estoy de acuerdo.


    Belinda se encogió de hombros, pero continuó defendiendo su teoría.


    —No es ninguna chorrada. No creo que las personas puedan cambiar de la noche a la mañana, y los hombres mucho menos. Nosotras somos más inteligentes y también más complicadas.


    —O sea, según tu mente experta, Carlos siempre fue un acosador.


    La profesora de Matemáticas meditó durante un instante y, cuando creyó haber encontrado la respuesta correcta, dio un trago de mojito y negó.


    —Quizá no lo fuera con cinco años, pero te aseguro que ahora lo es.


    —Me dejas más tranquila —ironizó—. Voy a pasar un mes junto a un desequilibrado.


    —Está claro que va a ser muy curioso.


    Ambas se echaron a reír y continuaron bebiendo. En aquel lugar actuaban grupos que no eran muy conocidos y donde se podía pasar un rato agradable sin demasiados moscones revoloteando alrededor de dos mujeres solas.


    —¿Qué otros profesores hay? —preguntó interesada en la vida en el instituto.


    —El único que merece la pena es Pablo, de Educación Física. Tiene un culito...


    —Ya te vale. Para ti está bueno hasta el conserje.


    —Pues no te digo yo que no tiene un punto morboso.


    Ante ese desparpajo, Amanda se echó a reír y su amiga la acompañó. En ese preciso instante, las luces del local de copas se atenuaron y un camarero subió al escenario para anunciar que un grupo de rock iba a amenizar la velada con unas pocas canciones.


    —¡Vaya! Se acabó la tranquilidad.


    —¡Con todos ustedes, la banda de Jerry!


    Amanda continuó más pendiente del mojito que del resto del local por lo que, cuando vio cómo la boca de su acompañante se abría de par en par, levantó la mirada y sus ojos se abrieron al igual que lo habían hecho los labios de Belinda unos segundos antes. Sobre el escenario se habían distribuido los miembros de la banda y uno de ellos había llamado su atención. Se trataba del vocalista que, con su pelo largo y rubio moviéndose al compás de los acordes de la primera canción, daba vueltas de un lado a otro con el micrófono en una de sus manos. Vestía con unos pantalones de cuero muy ajustados y una camiseta sin mangas que dejaba a la vista los poderosos músculos de sus brazos. Sus ojos eran azules y su mandíbula cuadrada.


    —¿Ese no es Jesús, el de Filo? —preguntó Amanda al tiempo que vaciaba el mojito restante de un solo trago.


    El local se oscureció para dar todo el protagonismo a la banda y los focos no ayudaban a distinguir con claridad al artista, pero ella tuvo muy claro que aquel hombre que había comenzado a cantar con una voz algo ronca que le recordaba a Bruce Springsteen era el mismo que había conocido en la sala de profesores. La arquitecta echó un vistazo a su alrededor para ver si alguien más se mostraba desconcertado, pero solo había una decena de personas que parecían pasar de los músicos y se centraban en su conversación y en los cócteles. No podía quitar la vista de los bíceps del cantante y del bulto que se distinguía con claridad en sus pantalones. Nunca se había sentido tan descolocada ante alguien del sexo opuesto y notó cómo sus mejillas ardían ante la visión del hombre de pelo rubio y largo.


    —Te has puesto como un tomate Cherry —le dijo Belinda al oído al ver su rostro del color de la grana.


    —No es verdad.


    —Sí que lo es. Y no me extraña. El tío será un estiradillo en el insti, pero está para mojar pan.


    Amanda se vio tentada de continuar llevándole la contraria, pero ella tenía razón y no quería entrar en un debate que estaba perdido de antemano. El concierto continuó y el profesor de Filosofía no dejó de cantar ni un instante. Ni tan siquiera pudo darse cuenta de la presencia de ellas porque las luces del local no permitían que los músicos pudieran distraerse. Media hora después, el protagonista del concierto se despidió del público, dio las gracias por la asistencia y por las muestras de cariño que no habían existido y se retiró del escenario acompañado de los compañeros de la banda. Las luces volvieron a encenderse y las dos amigas se quedaron calladas durante unos minutos intentando asimilar lo que acababan de ver.


    —¿Tú crees que alguien más del trabajo lo sabe? —preguntó Amanda aún con el rostro arrebolado.


    —Ni idea.


    Vio salir a uno de los miembros de la banda por un lateral del escenario y se dio cuenta de que Jesús podía abandonar las bambalinas poco después. No le apetecía encontrarse con él fuera del trabajo y en un entorno tan distinto, pero Belinda la detuvo en cuanto se puso en pie.


    —¿A dónde vas?


    —Me voy a casa. No quiero que Jesús me encuentre aquí. Es un poco... raro.


    —¿Y por qué no? Puede ser divertido. Además, es importante que sepa que conocemos su secreto. —El rostro de su amiga se convirtió en el de una niña pequeña y traviesa—. Ya sabes, la información es poder.


    —¿Ahora vamos a chantajearlo? —preguntó sin tener muy claro si Belinda hablaba en serio o no.


    —Ya veremos.


    Amanda volvió a sentarse y la profesora de Matemáticas pidió un par de mojitos más. Protestó, ya que se sentía algo mareada, pero no hubo suerte y los dos cócteles no tardaron en llegar. En cuanto el cantante del grupo se sumó a su compañero junto al escenario, la arquitecta cogió la copa y la vació de un solo trago.


    —¡Eh! Moderación. A ver si vas a vomitarle encima.


    —¿Qué quieres decir? ¿Vomitarle a quién?


    Antes de poder reaccionar, conoció la respuesta. Belinda se había puesto en pie y movía una de sus manos como si de un limpiaparabrisas se tratara. El batería del grupo se percató del movimiento y se puso en pie para acercarse a las dos mujeres, pero se dio cuenta de su error y le dijo que no con un gesto. Señaló al cantante, que tomaba una bebida mirando a la barra, y le dijo con señas que le avisara. El batería del grupo puso mala cara al ver que él no era el centro de atención, pero obedeció las indicaciones de la profesora y le dijo algo al oído a su compañero. Jesús comenzó a darse la vuelta con lentitud.


    —¡Mierda, mierda, mierda!


    Amanda empezó a hundirse en su asiento al ver que su amiga no había podido quedarse quieta y, cuando vio el interés con el que las miraban desde la barra, tuvo la sensación de que no podía salir nada bueno de aquella idea maravillosa.


    —Viene para acá. Si no atacas tú, lo hago yo.


    —Pero, si es compañero tuyo del instituto.


    —Y ahora también es tuyo, pero puedes utilizar como atenuante en el juicio la excusa del alcohol y de la falta de luz.


    —¡Qué graciosa eres!


    El cantante atravesó el bar y se sentó en la única silla que quedaba libre. Colocó los codos sobre la mesa y apretó los músculos. Amanda no sabía hacia dónde mirar. Le ardían las mejillas y, al ver cómo la miraba el profesor de Filosofía, sintió un cosquilleo en la entrepierna. Se vio como una adolescente delante del chico que le gustaba y no supo si esa sensación iba con ella o no. Por suerte, su acompañante tenía el cerebro mucho menos chamuscado que el suyo y fue capaz de hablar sin que se notara el desconcierto de ambas.


    —¡Vaya! ¡Qué sorpresa verte aquí! No lo esperábamos.


    —¿El qué no esperabais? —preguntó él sin cambiar su gesto serio.


    —Verte por aquí, y de rockero. Siempre eres tan serio en el instituto...


    El artista las miró con seriedad y, unos segundos después, se echó a reír. Pidió un cubata y se dejó caer en el respaldo de la silla. Cruzó los brazos por delante del pecho y sonrió de medio lado. La arquitecta no sabía si mirar a los brazos musculados, a la preciosa sonrisa o a los ojos azules con los que parecía devorarla.


    —Ya veo que conocéis a Jesús.


    La frase dio de lleno en la diana e hizo que la atención que las dos mujeres dedicaban a la anatomía del músico se dirigiera hacia las palabras que acababa de compartir.


    —¿No eres Jesús? —preguntó la profesora con el ceño fruncido y su gozo en un pozo al descubrir que la historia escabrosa ni tan siquiera existía.


    —No. Jesús es mi hermano gemelo. Yo soy Jerry, Gerard —explicó visiblemente divertido por la situación—. Siempre hay una oveja negra en las familias, y mi hermano decidió estudiar Filosofía. Supongo que hay cosas peores.


    Belinda se echó a reír ante la explicación del cantante, pero Amanda no pudo acompañarla. Se sentía ligeramente mareada y no podía apartar la vista del músico. Sus ojos eran hipnóticos y se vio a sí misma pasando la lengua por sus labios carnosos y sus manos recorriendo cada centímetro de la anatomía del semidiós rubio. Pensó que lo mejor sería marcharse del pub y regresar a su apartamento para dormir la mona, pero en ese preciso instante sintió que algo rozaba su pierna. Miró de reojo a Gerard, pero él seguía hablando ante una entusiasmada Belinda.


    —¿A ti no te gusta la música?


    —Claro que me gusta, pero el rock no mucho.


    Él protestó, se acercó aún más a Amanda y clavó sus ojos azules en ella. Sintió que se mareaba y no supo si era por el alcohol, por la proximidad del cantante o por el aroma a cedro que podía aspirar y que provenía del propio Gerard.


    —¿Qué te pasa?


    —Que hueles muy bien.


    Se acercó a ella y husmeó junto a su cuello. El vello de Amanda se erizó al sentir la respiración del cantante junto a la oreja. Apretó las piernas y rezó para que él no se diera cuenta de lo excitada que estaba.


    —Tú hueles a algo dulce. No sé si es azahar o jazmín, pero me pone mucho.


    «¿Me pone mucho?». Amanda no sabía si lo había soñado o si de verdad esas tres palabras habían abandonado los labios del cantante. Decidió que había llegado el momento de desaparecer de allí, pero Belinda se había acercado a la barra para hablar con el camarero y, por lo que ella podía comprender, para darles un poco de intimidad.


    —¿Cómo puedes ser tan directo con una desconocida?


    —Porque dentro de unos segundos vas a dejar de ser una desconocida. Quiero que me hables de ti. Aún no tengo muy claro por qué, pero me gustaría conocerte.


    Amanda no se lo podía creer y no se calló.


    —¿No lo tienes claro? —tonteó—. ¿Eso es lo mejor que se te ocurre decirle a una mujer a la que le gustas?


    —¿Yo te gusto? —preguntó él con voz inocente.


    —Yo no he dicho eso.


    —Lo acabas de decir.


    —No lo he dicho.


    Se echó hacia atrás y cruzó los brazos por delante del pecho. Puso cara de enfado y decidió ignorar al cantante, aunque él no se lo permitió al poner una de sus fuertes manos en el muslo de ella y dejarla allí. Amanda lo miró con el ceño fruncido y le hizo un gesto imperativo con la cabeza.


    —¿Y eso? ¿No tienes un sitio mejor donde poner tu mano?


    —La verdad es que no.


    En otras circunstancias le hubiera molestado sentir la mano de un desconocido en su muslo, pero se sentía excitada y había decidido seguirle el juego.


    —Pues me parece bien, pero yo voy a hacer lo mismo —avisó insinuante.


    Colocó su mano derecha en la pierna de Gerard y la dejó allí, pero el alcohol volvió a hacer de las suyas y, antes de que su cerebro fuera capaz de reaccionar, comenzó a resbalar la extremidad por el pantalón de cuero en dirección a la zona prohibida.


    —Bueno, además de agradable, simpática y adorable, creo que también puedo decir que eres atrevida.


    Antes de reaccionar, su mano topó con algo duro que formaba un bulto en los pantalones ajustados. No se lo esperaba y no fue capaz de actuar con dignidad. Abrió la boca de par en par, se quedó mirando el bulto y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —Estoy un poco mareada. Voy al baño.


    Se puso en pie con cierta dificultad y comenzó a caminar en dirección a los aseos. Supo que le había dejado libertad a Belinda ante Gerard, pero su cuerpo le pedía alejarse de allí, y su rostro, una buena cantidad de agua para ayudarla a despejarse. Entró en el aseo, se inclinó sobre el lavabo y se refrescó la cara. Apoyó los codos sobre la cerámica y comenzó a respirar hondo hasta que sintió que el mareo remitía, pero lo que no desparecía era el calentón que llevaba. No podía quitarse de la cabeza lo que había visto bajo la mesa, aunque lo que no quería obviar era el hormigueo que había experimentado en todo su ser cuando él había posado su mano en su muslo. Ni tan siquiera le había sido necesario moverla para que ella se excitara. Deseó estar en su dormitorio para poder pensar en aquel rostro angulado de ojos azules y en unos dedos ágiles que recorrerían cada centímetro de su piel hasta hacerla gritar de pasión. Pensó en la posibilidad de entrar en una de las cabinas y dar rienda suelta a su imaginación, pero no se veía en el baño de un bar masturbándose, por lo que respiró hondo y se miró al espejo para darse cuenta de que seguía siendo la misma mujer tranquila y centrada y no la que se había dejado llevar por un desconocido. La música atronó en sus oídos al abrirse la puerta y su mirada se cruzó con la de un hombre de pelo rubio y ojos azules que la observaba desde la puerta con evidente deseo.


    A pesar de los nervios que acababa de experimentar, el deseo fue más fuerte y supo que estaba a punto de cometer la mayor locura de su vida. Miró hacia la puerta, él recibió el mensaje y, con la mirada de un niño travieso, le mostró una llave.


    —Es lo bueno que tiene ser amigo del dueño.


    Gerard cerró con decisión, echó la llave y la dejó puesta en la cerradura. Amanda se mantuvo firme cuando él dio un paso en su dirección y, con el pecho subiendo y bajando por la emoción, esperó a tenerlo cerca para separar los labios y mostrarse sensual. Cuando los labios del artista rozaron los suyos, supo que estaba perdida y se dejó llevar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    Amanda puso sus manos en el pecho de Gerard y comenzó a descenderlas por su torso en dirección a los abdominales, que notó duros bajo sus dedos. Se acercó a la línea prohibida del pantalón y allí buscó el botón con cierta desesperación. El cantante la detuvo y se sintió frustrada como una niña pequeña a la que hubieran quitado su juguete favorito.


    —Despacio. No seas impaciente.


    —Estamos en un baño público. Y no tengo paciencia.


    Gerard sonrió y llevó su mano a la barbilla de Amanda, que levantó con suavidad. Una vez frente a frente, acercó su boca a la de la profesora y la besó. Ella gimió, abrió los labios y dejó que la lengua de Gerard recorriera su boca buscando la suya. Abrazó al hombre que la había llevado a un mundo desconocido y lo atrajo hacia sí para bailar una danza profunda y pasional. Él también gimió y logró que Amanda se excitara aún más por lo que, ya sin posibilidad de censura, le desabrochó el pantalón. Él se dejó hacer hasta que ella invadió el interior de su bóxer y acarició su duro miembro. Retrocedió un paso y la joven, agarrando el elástico, protestó.


    —¡Eh! No puedes dejarme así.


    —Dejarte ¿cómo?


    Amanda sonrió de medio lado, se acercó a él, tomó una de sus fuerte manos y lo invitó a recorrer lo más íntimo de su anatomía, como ella había intentado con anterioridad. Dejó que Gerard acariciara su sexo con uno de sus dedos.


    —Caliente y húmeda para ti.


    No se paró a pensar cuál podía ser la reacción de Gerard ante una frase tan descriptiva, pero la excitación que sentía era tal que lo necesitaba en su interior, y el cosquilleo que experimentaba en cada centímetro de su piel la hacía desinhibirse.


    Gerard, visiblemente excitado y con el bóxer a punto de estallar, cogió a Amanda por la cintura, le dio la vuelta y la abrazó por detrás. Ella pensó en protestar, ya que así no podía llevar la iniciativa pero, en cuanto percibió las manos fuertes de Gerard en sus senos, se dejó llevar y comenzó a mover las caderas. Escuchó un gemido a su espalda y sintió en su trasero el miembro duro que comenzaba a hacer presión. Intentó darse la vuelta, pero él no se lo pensó dos veces y, con un movimiento rápido digno del mejor mago, tiró de su ropa interior hacia abajo. Ella misma se quitó la camiseta y el sujetador y, cuando se vio de esa guisa en el espejo del baño de un bar y con un desconocido tras ella, sintió que la humedad entre sus piernas crecía a la misma velocidad que la masculinidad de Gerard que, con un movimiento de su pierna, terminó de quitarse el bóxer. Él llevaba la iniciativa, pero ella estaba tan caliente que decidió que necesitaba mucho más. Se dio la vuelta a toda velocidad, se arrodilló, y comenzó a recorrer su miembro con la lengua mientras con una de sus manos comenzaba a masturbarlo. Lo introdujo en su boca y lo succionó de tal manera que percibió cómo él se excitaba aún más. Nunca se había sentido de aquella manera y nada podía detenerla. Gerard, entre gemidos, logró recuperar la iniciativa, la levantó sin esfuerzo y la sentó sobre el lavabo para hundir su rostro en la entrepierna de Amanda. Recorrió cada uno de sus pliegues con la lengua y comenzó a entrar y salir en su interior, como si de un ariete se tratara. Ella arqueó la espalda, apoyó la cabeza en el espejo y le cogió del pelo con ambas manos para que se detuviera.


    —Quiero sentirte dentro. ¡Fóllame!


    Nunca se había comportado así y se estaba dejando llevar de tal manera que temió cometer la locura de hacerlo sin protección, pero él pareció leerle el pensamiento, dio un puñetazo a la máquina de los preservativos y un condón cayó en la ranura. Rasgó la envoltura, se lo puso con una sola mano y decidió acariciar sus pechos para, después, saborear sus pezones sonrosados como preludio de lo que estaba a punto de ocurrir. Ella se abrió todo lo que pudo para él y esperó la embestida. Él, por el contrario, decidió penetrarla lentamente para, en el último momento, mover sus caderas con más rapidez. Amanda comenzó a notar cómo sus músculos vaginales se contraían alrededor del pene como si desearan que no acabara nunca y, con cada envite, su cuerpo tembló y sus piernas lo apretaron con más fuerzas. Necesitaba sentirlo profundamente y él tenía el tamaño y la maestría de quien sabe y puede hacer disfrutar a una mujer. Cerró sus piernas alrededor de la cintura de Gerard y lo atrajo hacia sí una y otra vez. Sentía su miembro entrando y saliendo, su pecho sudoroso junto a sus senos y unos brazos fuertes que mordía para evitar gritar. Calor, mucho calor y una última convulsión que le recorrió el cuerpo entero antes de correrse. Como si estuvieran conectados o él fuera un absoluto experto, eyaculó al mismo tiempo que ella llegaba al clímax, y ambos se mantuvieron abrazados con los últimos envites. Cuando sintió que se había vaciado completamente, le dio un beso en los labios, se retiró de su interior con cuidado, se quitó el condón y lo tiró en la papelera.


    —¡Buf! Me tiemblan las piernas.


    Amanda sonrió e intentó ponerse en pie pero, al igual que le pasaba a él, no sabía si le sostendrían las piernas, por lo que se apoyó en el lavabo. Él podía haberse marchado al instante, pero permanecía a su lado y la observaba con evidente deseo. Ella no supo qué pensar.


    —¿Qué ocurre?


    —Ocurre lo que no tenía que ocurrir —explicó él al tiempo que recogía la ropa del suelo.


    —¿Y qué es?


    Gerard se puso serio un instante y Amanda se preocupó. Era evidente que aquello solo había sido sexo para los dos, ya que él era un cantante que actuaba en un local y ella profesora de instituto. Eran dos mundos muy distintos.


    —Que no me importaría repetir


    Amanda se puso en pie, se subió el tanga y los pantalones y miró a Gerard con detenimiento.


    —¿Ahora?


    —No. Quizá otro día.


    Terminó de vestirse, le guiñó un ojo y salió del baño.


    Amanda se quedó allí sin saber muy bien qué pensar ante la propuesta de Gerard. Había sido el mejor polvo de su vida y lo había hecho con un completo desconocido y en el baño de un bar. Mientras se vestía, su mente no dejaba de viajar a las escenas más calientes acaecidas pocos minutos antes. Para su sorpresa, sintió una última convulsión en su interior y volvió a gemir. Apoyó las manos en el lavabo, cerró los ojos y abrió el grifo para echarse un poco de agua fría.


    —No quiero ni preguntar, pero voy a hacerlo —comentó Belinda desde la puerta—. ¿Qué ha pasado con ese tío?


    —Ha pasado lo que ya te imaginas.


    —No sé. Yo estaba hablando con el batería y mi imaginación no da para tanto.


    —Pues ha pasado que he echado el mejor polvo de mi vida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Amanda llegó al instituto con la sensación de estar flotando en una nube. Ni en sus mejores sueños o pesadillas se hubiera imaginado la posibilidad de echar un polvo en el baño de un bar con un desconocido, y había pasado la mitad de la noche pensando en ello. No se arrepentía de lo que había hecho. Pero esa mañana, lo que entretenía su mente era la posibilidad de encontrarse en el instituto con su ex, ya que se había convertido en un inconveniente que tenía que sobrellevar. No podía dejarse arrastrar por lo que había pasado años atrás, porque era una mujer hecha y derecha muy por encima de esos miedos y preocupaciones.


    —¡Eh! Esa Amanda. ¡La reina de los baños!


    Belinda no parecía una profesora de Matemáticas responsable, sino una adolescente más, que acompañaba su frase con el movimiento del arquero tantas veces hecho por la propia jugadora en los partidos de fútbol y que su amiga había aprendido. Los chicos que pasaban a su lado la miraban como si estuviera loca, y la nueva profesora de Dibujo pensó que, con toda seguridad, ese hubiera sido el diagnóstico en cualquier psiquiátrico.


    —¿Estás pirada? —preguntó muerta de la vergüenza—. Por si no te has dado cuenta, estamos en mitad del instituto.


    —No pasa nada, tía. Estos críos ya están curados de espanto.


    Resopló al escuchar el razonamiento de Belinda. Era una persona de fiar, pero tenía una mente algo infantil y desinhibida que, en circunstancias normales, era uno de sus encantos. Pero esta no era una circunstancia normal para la recién llegada, que quería causar una buena impresión en el instituto.


    —Tengo que ir a clase.


    —¿Estás nerviosa?


    —Un poco.


    —Pues no te preocupes. Los de bachillerato no muerden. Están revueltos por las hormonas y eso no ayuda, pero bueno…


    Amanda no supo si ese podía ser un buen consejo, pero ya tendría tiempo de descubrirlo. Se despidió y continuó pasillo adelante hasta llegar a la clase que le correspondía. Los chicos revoloteaban en el interior del aula como abejas en un campo de flores y parecían más atentos a sus propios asuntos que a la nueva profesora que acababa de entrar.


    —Buenos días.


    Nada ocurrió. Los alumnos continuaron a lo suyo sin importarles que una persona adulta hubiera entrado en el recinto que creían de su propiedad.


    —¡Buenos días!


    Se sintió ignorada una vez más y pensó en lo que haría en el campo de fútbol si se encontrara en la misma situación con las niñas a las que daba clase dos tardes a la semana. Sin pensar muy bien en ello, se llevó dos dedos de cada mano a la boca y silbó con todo el aire que retenía en sus pulmones. El resultado fue inmediato. Todos los adolescentes se detuvieron al instante y se sentaron en sus respectivos asientos. Amanda sonrió, pero la sonrisa duró poco en su cara cuando, al darse la vuelta, vio que las clases estaban separadas del pasillo por una mampara de cristal y que varios chicos y un profesor la miraban desde la clase contigua con los ojos muy abiertos. Como si el karma volviera a hacer de la suyas y estuviera destinada a pasarlo mal, tuvo la mala suerte de que el profesor que impartía su clase en el aula cercana fuera el de Filosofía. La imagen de Gerard en el baño atravesó fugazmente su cerebro. Tanto Jesús como sus alumnos la observaban con curiosidad.


    Intentó ignorar los rostros de todos los que la observaban y se volvió hacia su propia aula con la idea de comenzar a impartir su primera clase de Dibujo. Varios alumnos cuchicheaban y otros sonreían y la observaban con una mal disimulada admiración tras el silbido en el instituto.


    —Bu… buenos días —saludó con un leve tartamudeo que desapareció en cuanto se centró en lo que debía explicar—. Me llamo Amanda Rubio y soy vuestra nueva profesora de Dibujo Técnico. He leído el temario y he visto que os habéis quedado en el sistema diédrico.


    Esperó a que algún alumno asintiera y confirmara este hecho, pero ninguno de ellos se movió ni un centímetro. Lanzó al aire una pregunta para comprobar si habían aprovechado las clases anteriores.


    —¿Alguien puede decirme cómo es la proyección horizontal de una recta paralela a la línea de tierra?


    Silencio absoluto. La pregunta era de todo menos difícil y, antes de expresarla en voz alta, tuvo la certeza de que recibiría muchas manos en alto, pero no fue así. O los chicos eran tímidos o su conocimiento del Dibujo Técnico era más que deplorable. Para explicar lo que acababa de preguntar, abrió una carpeta, la colocó sobre la mesa y simuló un sistema diédrico con ella. Colocó un lápiz en paralelo a la mesa y comenzó a moverlo hacia abajo y luego en horizontal.


    —¿Lo veis? Si la recta es paralela a la línea de tierra, tanto su proyección horizontal como la vertical también lo son. ¿Alguna pregunta?


    Un chico de pelo largo y cazadora de cuero, que se mostraba visiblemente orgulloso con la prenda en clase, levantó la mano. Amanda respiró aliviada al comprobar que su explicación no estaba cayendo en saco roto. Lo señaló y le indicó con la cabeza que podía formular su pregunta.


    —¿Podría enseñarme a silbar así?


    Amanda apretó la mandíbula y respiró hondo para no enfadarse con un chico que acababa de erigirse como el gracioso de la clase. Aun así, no podía dejar que los alumnos se hicieran con su clase si ella podía evitarlo.


    —Bueno, gracias a la simpatía de vuestro compañero, mañana tenéis que entregar los ejercicios de la lección cinco en un DIN A3 y pasados a tinta.


    Se escucharon muchas protestas, pero la mayoría dirigidas al gracioso de turno que parecía que nunca había recibido una lección como aquella. Ella sabía, por las clases de fútbol, que lo que más odiaban las chicas del equipo era perjudicar a sus compañeras, y esa psicología parecía funcionar también en el instituto, aunque tuviera claro que esa camaradería no existía en una clase de bachillerato. El chaval de la cazadora de cuero agachó la cabeza y asumió las críticas de sus compañeros sin decir esta boca es mía.


    La clase se desarrolló con el ritmo que ella había previsto, ya que los chicos no eran especialmente colaboradores. Ya encontraría la manera de empatizar con ellos para recibir el mismo trato. Una vez se hubieron marchado todos a la clase de Educación Física, se dejó caer en la silla, agachó la cabeza y la apoyó en la mesa como si le pesara más de la cuenta.


    —¡Vaya! Tienes buenos pulmones.


    Amanda levantó la cabeza y miró al profesor de Filosofía, que la observaba desde la puerta. Le sorprendió encontrarlo allí e intentó no darle importancia, pero no puedo evitar que la imagen de su hermano entre sus piernas la visitara en el peor momento. Se puso colorada e intentó que Jesús no se diera cuenta, pero la sonrisa traviesa de él le dio a entender que se había percatado de ese hecho.


    —No estoy acostumbrada a dar clases y me he puesto de mala leche.


    —Es normal. Yo me pego con la fotocopiadora y tú le silbas a los alumnos. Cada cual tiene lo suyo.


    Intentó ver algún atisbo de maldad en ese comentario, pero él la contemplaba con rostro sereno y equilibrado que no mostraba la menor acritud.


    —¿Te gusta dar clases de Filosofía? —preguntó sin venir demasiado a cuento.


    El profesor entró en el aula, metió las manos en los bolsillos y se apoyó en el borde de la mesa. Carraspeó antes de responder como si necesitara aclararse la voz antes de soltar un buen discurso.


    —Bueno, no es mi sueño dorado. Supongo que todos queremos inventar frases del tipo «pienso luego existo» o la de «el hombre es un lobo para el hombre», pero estamos en el siglo XXI y ya nadie parece necesitar una idea que provenga de un humano. Es el siglo de la tecnología.


    Amanda meditó durante un instante antes de responder.


    —No estoy de acuerdo. Todos mandamos frases como esas por las redes sociales y nos mola. Creo que necesitamos más filósofos y menos fotocopiadoras.


    Jesús asintió ante la respuesta de su compañera y se incorporó para marcharse. Se detuvo en la puerta y allí se dio la vuelta.


    —Supongo que todos necesitamos en nuestras vidas a un Schopenhauer y a un Schweinsteiger.


    La profesora sonrió ante el comentario y, en cuanto él se hubo marchado, tomó su bolso y salió al pasillo con la idea de que debía haberle hablado a Jesús de su hermano, pero que algo en su interior se lo impedía.


    Recorrió el pasillo hasta llegar a la sala de profesores y allí se sentó para descansar después de una clase que había sido de todo menos tranquila. Se llevó dos dedos al tabique nasal y apretó con fuerza para mitigar el dolor de cabeza que acababa de hacer acto de aparición.


    —Buenos días, Amanda. ¿Podemos hablar?


    Al escuchar la conocida voz, se sintió no solo agotada sino crispada. Carlos, el jefe de estudios, entró y se plantó delante de ella sin esperar la respuesta de su ex.


    —Para mí también ha sido una sorpresa verte aquí después de lo que ocurrió. Necesito que sepas que siento haberme comportado como un auténtico necio.


    Ella tragó saliva antes de hablar y dejó que sus pulmones se expandieran. No quería volver a remover el pasado y creyó que aquel podía ser un buen momento para pasar página y centrarse en su presente. Podría haberse ido sin intercambiar palabra alguna, pero tenía claro que no debía abrir una puerta sin haber cerrado la anterior.


    —Me cuesta mucho perdonarte, porque me hiciste la vida imposible, pero somos dos personas adultas y creo que podemos trabajar los dos en el instituto sin problemas.


    Carlos volvió a tenderle la mano. Ella se quedó mirándolo.


    —¿Amigos?


    Ella no pudo corresponder con ese gesto porque algo en su interior se lo impedía. Quizá fuera orgullo o dignidad, pero no quería tocar su mano.


    —Nunca lo seremos, pero tampoco tiene sentido que seamos enemigos.


    Ambos escucharon un carraspeo y se dieron la vuelta. Se encontraron con la directora que, seguida de un par de miembros de la junta, observaban la escena desde la entrada a la sala de profesores. Amanda no supo si los directivos habían escuchado su aclaración, pero sí tuvo claro que no había pasado desapercibida para la directora del instituto. Tanto Carlos como ella se pusieron en pie y dejaron la sala sin atreverse a mirar a los ojos a su jefa. Una vez en el pasillo, Carlos se volvió hacia ella y la sujetó con suavidad del brazo para que se detuviera.


    —Lo siento, de verdad. Sé que me comporté como un cerdo y no puedo hacer nada para volver atrás en el tiempo.


    —Ni yo quiero que lo hagas. Lo que pasó, pasó.


    Carlos agachó la cabeza con la idea de dar lástima y ella se quedó esperando alguna lágrima o más palabras de arrepentimiento, pero nada ocurrió, por lo que dio media vuelta y se alejó del jefe de estudios sin la idea de volver la vista atrás. Necesitaba ignorarlo, y se le hacía difícil pasando unas cuantas horas al día en el mismo lugar donde él trabajaba, pero no le quedaba otra que intentarlo.


    Amanda salió del instituto con la idea de tomar un poco de aire fresco. Había sido un comienzo de jornada demasiado intenso para su gusto y se sentía agotada. No necesitaba más buenas o malas noticias, pero la mejor de todas estaba por llegar. Su móvil emitió el pitido típico que siempre escuchaba cuando llegaba un mensaje de WhatsApp. Lo sacó del bolsillo, abrió la aplicación y leyó en voz alta.


    —Lo de anoche fue espectacular. Me ha costado dormir. Cerraba los ojos y volvía a verte frente a mí. Necesito quedar contigo. Gerard.


    Abrió la boca de par en par y tuvo que leer el mensaje tres veces para cerciorarse de que no estaba soñando. El rockero quería volver a verla. Gruñó por lo bajo al darse cuenta de que su amiga se había erigido, una vez más, en el adalid de las causas perdidas y le había dado su teléfono al cantante sin pedirle permiso. No sabía si tenía que darle las gracias o echarle la bronca, pero el daño ya estaba hecho y en su mano estaba la posibilidad de borrar el mensaje o de contestar. Casi al instante supo lo que tenía que hacer y cómo hacerlo.


    «Juego al fútbol a las seis en el campo central de la universidad. Si quieres conocerme, esa es mi vida. Amanda.»


    Sonrió con el mismo cinismo con el que lo hacía el profesor de Filosofía y hermano gemelo de su cita y apretó el botón de enviar. Sintió un cosquilleo en el vientre y supo que acababa de excitarse en la puerta del instituto.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    —Te apuesto lo que quieras a que no viene.


    —Acepto la apuesta. ¿Una ronda de chupitos?


    Amanda se echó a reír al comprobar que su amiga Belinda seguía comportándose como una adolescente en cuanto se daba la ocasión. Estaban en el campo central de la universidad y no dejaba de mirar a uno y otro lado con la esperanza de ver aparecer en la grada a Gerard. Vestida con los colores rojiblancos del equipo, calentaba junto al banquillo mientras la despoblada grada recibía a algún que otro espectador ocasional, como solía ocurrir en cada partido. El fútbol femenino seguía siendo el hermano pequeño de lo que todos llamaban el fútbol grande y, a pesar de vivirlo como una humillante muestra de machismo, se sentía orgullosa del papel que representaba. Jugaba en un equipo de la segunda división y, además, entrenaba a un grupo de niñas que, con un poco de suerte, tendrían más reconocimiento que ella en el futuro. Ese orgullo iba acompañado de la sensación placentera del ejercicio físico, gracias al que había logrado una buena figura.


    —¡Vaya piernas, profe! Tiene más músculo que yo.


    Se giró al escuchar el comentario y se encontró con la mirada traviesa de Julio, el chico de pelo largo y cazadora de cuero que la miraba de arriba abajo como si no tuviera veinte años menos que ella y no fuera su alumno.


    —Vaya, el listillo que ha conseguido un castigo para todos sus compañeros.


    El alumno bajó los escalones que lo separaban del campo y se apoyó en la barandilla de metal. Abrió los labios para soltar alguna lindeza, pero un hombre de pelo blanco, ojos verdes y traje de firma se plantó a su lado y le puso la mano en el hombro.


    —¿No vas a presentarme, Julio?


    —Papá, ella es Amanda, la nueva profesora de Dibujo Técnico.


    —¿La del castigo? —preguntó el recién llegado con los ojos muy abiertos y sin disimular una mirada que recorrió su cuerpo—. No sabía que las profesoras también jugaran al fútbol.


    Amanda sonrió de medio lado al escuchar el comentario del padre de Julio. Ya estaba más que acostumbrada a que los hombres se extrañaran de que jugara al fútbol, por lo que decidió contestar con un toque de humor y sin perder la sonrisa.


    —También lo hacemos —explicó en tono burlón—. Eso sí, después de cocinar para nuestro maridito, lavarle los calzoncillos y llevarle las zapatillas hasta el sofá.


    El padre de Julio le devolvió la sonrisa y levantó las manos en son de paz. En cuanto vio un movimiento a su derecha, volteó la cabeza para observar a la mujer que acompañaba a Amanda. Pareció perder el interés por ella casi al momento y fijó su mirada en el cuerpo voluptuoso de Belinda. Esta le devolvió el gesto y aleteó las pestañas en un evidente rasgo de coquetería que no pasó desapercibido para su amiga, que no se lo podía creer a pesar de conocerla de maravilla.


    —¡Vaya! —exclamó el padre del chico sin poder apartar la vista de la mujer que tenía enfrente. Volvió la vista hacia su hijo—. ¿También la conoces?


    —Sí, Es Belinda, la profesora de Matemáticas.


    Belinda se acercó a él y le dio dos besos, a los que él correspondió al tiempo que colocaba la mano en su cintura. Amanda movió la cabeza y puso los ojos en blanco al ver lo básicos que podían llegar a ser los hombres.


    —¡Vaya! Ahora tendré que pasar más a menudo por el instituto.


    Amanda se apartó y echó una rápida carrera por el campo mientras sus compañeras se colocaban para el comienzo del partido. No tardaron mucho y, en cuanto el árbitro sopló el silbato, se olvidó de todo lo demás. El fútbol significaba mucho para ella y lograba abstraerse del mundo que la rodeaba en cuanto el balón comenzaba a girar.


    El primer tiempo fue aburrido a más no poder. Aunque lograba conectar buenos pases con sus compañeras, todavía no habían cogido el ritmo de la competición y se notaba en la calidad del juego y en la falta de goles. Fueron cuarenta y cinco minutos en los que sufrió más de la cuenta y en los que corrió como una posesa para compensar la falta de juego con el control del balón. El descanso llegó después de un auténtico suplicio y todas las jugadoras se reunieron alrededor de la entrenadora esperando alguna recomendación para darle la vuelta a la situación. Amanda sabía que todo podía cambiar en cualquier momento. Tan solo era necesario un gol para comenzar un partido nuevo. Cuando el árbitro contaba las jugadoras antes de comenzar la segunda parte, vio por el rabillo del ojo un movimiento en la grada y miró hacia allí. Comenzó a martillearle el pecho sin poder remediarlo al ver al rockero, con su pelo rubio suelto y ropa vaquera con la que parecía un joven adolescente y no el malote de discoteca que había conocido la noche anterior. Le encantó su forma desenfadada de vestir fuera de los escenarios. Se sentó junto a su amiga Belinda, la cual seguía hablando con el padre de Julio, y él parecía babear por ella.


    Todo cambió en un instante, como bien había pensado en el descanso. Ella comenzó a repartir pases mágicos que sus compañeras aprovechaban y los goles fueron cayendo uno tras otro hasta no poder ser contados con los dedos de una mano. Cuando el tiempo estaba por cumplirse, le hicieron una falta en el borde del área e hizo lo que no solía hacer. Pidió el balón y sus compañeras se lo concedieron. Las pocas personas que contemplaban el partido guardaron silencio al tiempo que las rivales formaban la barrera y ella tomaba carrerilla. Cuatro pasos, un golpeo exquisito, la parábola perfecta y el balón entró en la portería por la mismísima escuadra. Todas sus compañeras la abrazaron y el árbitro pitó el final del partido. Amanda corrió hacia la grada para celebrar la victoria con Belinda, como hacía siempre que ganaban.


    —¿Lo has visto? —preguntó como una niña que jugara al fútbol por primera vez.


    —Claro, ha sido un golazo —respondió ella, pero sin poder dejar de mirar al padre de Julio de reojo—. ¿Te importa que hoy no tomemos algo juntas?


    Amanda pensó en Gerard y en lo mucho que le apetecía estar con él y asintió conforme. Parecía que ambas tenían algo mejor que hacer que tomar una cerveza y charlar de sus cosas.


    —Claro que no. Pásalo bien.


    En cuanto la otra se hubo marchado con el padre de su alumno, el cantante se puso en pie, bajó los escalones con parsimonia y llegó al campo en el momento en el que todas las compañeras de Amanda desparecían en los vestuarios.


    —No ha estado mal —comentó sin mucho entusiasmo.


    —¿Cómo que no ha estado mal? —protestó Amanda airada—. Cuatro asistencias de gol, un penalti provocado y un auténtico golazo por la escuadra.


    —Bueno, tanto como por la escuadra…


    Puso los ojos en blanco y no supo si reírse o enfadarse ya que no lo conocía lo suficientemente bien como para saber si estaba bromeando o no.


    —¿Qué pasa? ¿Crees que lo harías mejor?


    Ante el silencio de Gerard, la profesora supo que acababa de aceptar el reto. Un juego de niños que le divertía y que no parecía incomodarlo.


    Ella empujó hasta el borde del área una de las barreras que utilizaban para practicar las faltas y la colocó en el mismo lugar en que se había situado la barrera antes del lanzamiento de la falta. Dejó caer el balón en el césped, lo giró un par de veces, tomó carrerilla y volvió a introducirlo en la portería por la misma escuadra. Acto y seguido, cogió otro balón, lo colocó en posición e hizo un gesto para que él lo intentara. Gerard sonrió de medio lado, tomó carrerilla y golpeó el esférico con decisión. El sonido seco que hizo al golpear en la barrera de muñecos se escuchó en todo el campo. Amanda dio un salto de alegría y apretó el puño.


    —Al mejor de tres.


    Esa no fue la solución para el cantante. Ella logró clavar la pelota en el mismo sitio en las dos oportunidades que tuvo y él mandó el balón a otro campo en el segundo intento y se resbaló en el tercero, provocando la risa de la jugadora.


    —Eres malo, malo.


    —No es justo. No llevo tacos y me he resbalado.


    —Envidia cochina. ¡Nananananaaana!


    Antes de que ella pudiera añadir nada más, la abrazó y le dio un beso en los labios que ella aceptó como el mejor de los tesoros.


    —Como sigas así, te voy a pedir que vengas a verme todos los partidos.


    —Pues no me importaría.


    Sintió cómo se pegaba aún más a su cuerpo y se excitó con solo recordar lo ocurrido la noche anterior. Volvía a ver en él a un hombre especial al que no le importaba mostrar lo que sentía o lo que deseaba en mitad de un campo de fútbol o en el baño de un bar. Supo que sus compañeras estarían duchándose en los vestuarios y necesitaba dejarse llevar por lo que sentía en su interior. Desde donde estaba vio a la colegiada salir de su vestuario y cerrar la puerta tras de sí. Le dio la llave al encargado del campo y este la colgó en unas alcayatas situadas junto a la entrada al vestuario femenino.


    —Vamos.


    —¿A dónde?


    Cogió su mano y lo arrastró en dirección a la caseta. Esperó a que el encargado del campo se marchara para coger la llave del vestuario de los árbitros. Abrió la puerta de chapa y le dijo a Gerard que entrara.


    —Ahora vengo. Voy a por mis cosas.


    Esperó un par de minutos en el interior y ella llegó poco después con su bolsa de deporte, que dejó encima de un banco. Echó la llave por el interior, volvió junto al cantante y lo invitó a sentarse en un banco.


    —Voy a ducharme.


    Sin dejar que él añadiera nada, Amanda comenzó a desnudarse como si no estuviera allí. Se quitó las botas y las medias y, sin mirarlo ni un instante, se deshizo del uniforme con mucha sensualidad. Una vez en ropa interior, dejó el sujetador deportivo en el interior de una bolsa de plástico y, poco después, le siguió el tanga. Él la devoraba con la mirada y sentía que su excitación iba creciendo.


    Ella sacó un bote de gel de un neceser, entró en una de las duchas y, tras comprobar la temperatura del agua, cerró los ojos y dejó que el líquido mojara su cuerpo al tiempo que se humedecía pensando en el hombre que la estaba contemplando. Nunca se había desnudado de aquella manera delante de nadie y quería seguir jugando. Echó una buena cantidad de gel en la mano y comenzó a extenderlo por su cuerpo. Sus manos recorrían sus senos, el vientre plano, los glúteos y se detenían de vez en cuando en su sexo. Repitió esos movimientos sin abrir los ojos, pero esa vez se detuvo y comenzó a masturbarse. Apoyó la espalda en los azulejos fríos, abrió ligeramente las piernas y dejó que su dedo entrara y saliera de su interior una y otra vez. Separó sus pliegues para que Gerard pudiera recrearse en aquella visión y comenzó a gemir.


    —No puedes hacerme esto. Estoy muy excitado.


    Sus ojos se abrieron y lo vio junto a la ducha observándola como quien desea devorar el mejor de los platos de un restaurante de lujo.


    —Quítate la ropa —ordenó ahora que se sentía como una mujer distinta y poderosa.


    Gerard se desnudó lo más rápido que pudo y a ella le encantó que se mostrara nervioso. En cuanto contempló el enorme miembro del cantante que apenas había podido ver la noche anterior, supo que iba a disfrutar de lo lindo. Tenía el cuerpo tatuado y una serpiente recorría uno de sus brazos hasta buscar una letra J dibujada en el bíceps. No supo distinguir si era el agua de la ducha o ella misma, pero tuvo claro que se sentía húmeda al contemplarlo allí parado y completamente desnudo. Entró en la ducha y pegó su cuerpo al de Amanda que, en cuanto notó el miembro duro en el vientre, separó las piernas y dejó que lo colocara entre ellas.


    —Esto me pone mucho.


    Comenzó a mover sus caderas adelante y atrás mientras él gemía y ella se excitaba de la misma manera. Gimió también en cuento los labios de Gerard se cerraron en torno a uno de sus pezones y mucho más al sentir cómo su lengua jugueteaba con el pequeño botón. Decidió pasar al ataque y bajó su mano hasta encontrarse con aquello que había atrapado entre sus piernas. Comenzó a mover su mano y se excitó mucho más al sentir cómo la piel del miembro del cantante se movía al compás de su propio gesto. Él volvió a gemir, la cogió en volandas y la llevó fuera de la ducha.


    —Quiero sentir tu lengua.


    —Y yo saborearte.


    La tumbó en un banco y decidió repetir el mismo movimiento que había hecho en el baño del bar, pero ella quería llevar el control en esta ocasión. Lo cogió del pelo para que no descendiera en busca de su pubis, tiró una toalla al suelo y lo obligó a tumbarse encima. Recorrió su pecho con las manos y, tras besarlo con fiereza, dio la vuelta y se sentó sobre su rostro. Dejó que la lengua de Gerard se abriera camino entre los pliegues de su sexo y comenzó a mover las caderas sobre su rostro para sentir cómo su propia humedad se mezclaba con la saliva del músico. Estaba a punto de correrse, pero necesitaba llevarlo al mismo punto en el que ella se encontraba, por lo que se inclinó hacia delante, agarró su inmenso pene y comenzó a masturbarlo. Abrió la boca y lamió el ariete en toda su longitud. Acarició el glande con la punta de la lengua mientras con una de sus manos masajeaba los testículos y le provocaba mayor excitación. Aún con el miembro de él en la boca comenzó a mover su mano de arriba abajo mientras él se arqueaba y no dejaba de lamer su sexo. Cuando sintió cómo los labios de él se cerraban en torno a su clítoris y comenzaba a succionar ligeramente, soltó un grito y sintió que su cuerpo se estremecía desde los pies a la cabeza.


    —¡Voy a correrme!


    Casi al mismo tiempo, los músculos del pene de Gerard se endurecieron y, al tiempo que ella misma se corría, él eyaculaba con fuerza como si llevara tiempo sin hacerlo, aunque no era el caso.


    Ella sabía que aquella no era la postura más digna para dejarse caer después de llegar al orgasmo, por lo que dejó el rostro de él libre y se tumbó a su lado sobre la toalla que había depositado caer al suelo. Mientras jugueteaba con el esperma que había caído sobre su propio abdomen musculado, se acercó a su rostro y lo besó con algo más de ternura que unos minutos antes.


    —Ya te vale. Solo a ti se te ocurre arrastrarme al vestuario de los árbitros. Y yo que pensaba que eras una profesora seria y responsable.


    Ella sonrió con picardía.


    —Lo era hasta ayer.


    —¿Y qué ha pasado para que cambies? —preguntó él con un brillo travieso en sus ojos azules.


    —Que he conocido a alguien muy interesante.


    Amanda sonrió y suspiró. Recorrió con su dedo el dibujo del tatuaje que el cantante mostraba en su hombro y que representaba a una serpiente que llegaba hasta el bíceps y amenazaba con atacar a la letra dibujada en el brazo.


    —¿Y esa J?


    —Es por Jerry. Ya sabes, la banda de Jerry. Podría haber sido de Juana o de Jacinta, pero no.


    Amanda le dio un golpe suave en un brazo y volvió a descender la mano por su vientre. Para su sorpresa, vio cómo el miembro flácido de Gerard volvía a crecer y se mostraba de nuevo como un auténtico bastión.


    —¡Esto sí que es la caña!


    —Pues va a ser un problema, porque no tengo protección.


    —Tomo la píldora así que… Tú verás si estás sano.


    Volvió a mostrar la misma sonrisa de niño travieso antes de contestar.


    —Mucho más sano que un monje de clausura. ¿Y tú?


    —Yo sí que he sido como una monja en los últimos años —le respondió sin sentirse avergonzada por su escasa vida sexual.


    —Pues eso hay que remediarlo. ¿Alguna petición?


    —Con que me la metas hasta el fondo…


    Gerard se echó a reír ante tal franqueza y supo que ese deseo podía concederlo.


    —Haré lo que pueda. ¿Hasta el fondo entonces?


    Ella sonrió con picardía, colocó su mano en el miembro de Gerard y comenzó a masturbarlo para ponerlo aún más a tono. Él la detuvo por miedo a no poder cumplir con el deseo de lo excitado que estaba, se puso en pie, le tendió la mano y la elevó sin dificultad. Ella enroscó sus piernas alrededor de la cintura de Gerard y apoyó su trasero en el pene duro que le servía de asiento. No pudo evitar excitarse y, en cuanto sintió que volvía a humedecerse, se dejó penetrar y se apretó todo lo que pudo al cuerpo musculoso. La llevó en volandas de nuevo hasta la ducha, abrió el grifo del agua caliente con maestría y comenzó a moverse en el interior de Amanda. Gimió una vez más, mordió el cuello del hombre que la había conquistado y se dejó llevar de camino al éxtasis.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Había llegado el momento de comenzar con los preparativos para la fiesta de Navidad y las encargadas del proyecto no podían demorarlo más.


    —¡No me lo puedo de creer!


    —Pues créetelo.


    Amanda bufó un par de veces como si fuera un toro antes de salir a la plaza y comenzó a dar vueltas por el pabellón de deportes del instituto. Miraba a uno y otro lado con el rostro desencajado y, de tanto en tanto, le dedicaba una mirada de odio a Belinda.


    —Si sabes que a mí me gustan tanto las Navidades como a Herodes.


    —Eres un poco exagerada. A todo el mundo le gustan estas fiestas.


    —A mí me aburren.


    —Pues a mí me encantan.


    Sus ojos brillaban por la emoción y los saltitos que daba al andar contrastaban con el paso cansino de su amiga, que se veía entre la espada y la pared.


    —¿Un baile de Navidad en un pabellón de deportes? Es como uno de esos capítulos de adolescentes llenos de hormonas con serpentinas, bolita de brillante y ponche.


    —¡Qué buena idea! No se me había ocurrido todo eso. Eres una «genia».


    Amanda volvió a resoplar. Había intentado mostrarse agria desde el principio, pero solo conseguía que su compañera estuviera más y más emocionada pensando en que les habían encomendado la tarea de organizar un baile navideño en ese lugar del instituto. Belinda había aceptado de inmediato, y supo a quién recomendar como su ayudante en cuanto le dieron la posibilidad de hacerlo. Como era de esperar, aunque no lo hubiera pensado con antelación, su amiga se negó en un principio. Cuando era una cría, le encantaban las Navidades, e incluso, en la adolescencia, disfrutaba con los encuentros familiares, las cenas y los regalos debajo del árbol. La falta de sus padres lo había cambiado todo en su vida y la ilusión fue lo primero que perdió. Belinda se había encargado de convencerla, y fue mucho más sencillo de lo esperado en cuanto le dijo que podía invitar a alguien y en su mente se materializó la figura excitante de Gerard. Amanda se volvió con una duda en la cabeza que deseaba aclarar.


    —¿Y cuántas personas somos en el equipo?


    —¿Qué equipo? —preguntó haciéndose la inocente.


    —En el equipo de organización de la fiesta.


    —Tú y yo.


    Amanda comenzó un discurso sin público al que su compañera dejó de prestar atención en el momento en el que la primera empezó a dar vueltas por el gimnasio con los brazos moviéndose de forma compulsiva. Le recordaba a un espantapájaros mecido por el viento y, con esa imagen en el cerebro, comenzó a reírse.


    —¿Qué pasa? —preguntó Amanda al escucharla.


    —Que eres de lo que no hay. Ahora protestas mogollón y, dentro de dos días, te erigirás como la organizadora perfecta y no dejarás ni un cabo suelto, porque tú eres así.


    Supo que tenía razón nada más escucharla. Siempre había funcionado de la misma manera, y tenía claro que Belinda la conocía a la perfección. Cada vez que llegaba un proyecto nuevo a sus manos se indignaba, lanzaba al viento todos y cada uno de los problemas que preveía para, poco después, lanzarse a la piscina y realizar un trabajo excelente. Para ella era tan importante un diseño arquitectónico como una fiesta navideña para adolescentes, por lo que lo daría todo y acabaría mostrando el mismo sentimiento que parecía flotar en el ambiente.


    —Tengo que ir a hablar con Lorena de los exámenes de fin de trimestre —anunció Belinda con la certeza de haber encontrado a la organizadora perfecta en su compañera y con la idea de escaquearse todo lo que pudiera—. ¿Te quedas o te vienes?


    —Me quedo y así voy poniendo en orden mi cabeza. Organizar un baile no es tan sencillo como parece. Hay que montar un escenario, contratar a un grupo y el catering, colocar sillas para que los chicos descansen entre baile y baile, las luces, el equipo de sonido, la decoración, los...


    —¡Vala, vale! —exclamó la otra con las manos en alto—. Ya veo que no me necesitas para nada y ya ha aparecido la reina de la organización.


    —Como me dejes sola en esto te la corto —le dijo con una sonrisa que no dejaba lugar a dudas respecto a su amistad—. Que lo sepas.


    —¿El qué? ¿La coleta?


    Belinda le sacó la lengua y salió del pabellón silbando canciones navideñas. Quedaba solo una semana para la Nochebuena y a Amanda, a pesar de ser la recién llegada, le tocaba el papelón de organizar una fiesta que pudiera rivalizar con las que hubieran montado en años. Su cabeza había comenzado a funcionar como un ordenador y sonrió al darse cuenta de que tenía un montón de ideas para que nadie olvidara ese evento en mucho tiempo. Sacó una libreta y un bolígrafo de la mochila, los colocó sobre la mesa que utilizaban los árbitros en los partidos de baloncesto y comenzó a anotar sus ideas de espaldas a la puerta. Ni lo escuchó ni lo vio llegar.


    —¡Vaya sorpresa! Me han dicho que vas a organizar el baile de Navidad.


    Amanda se incorporó sobresaltada al escuchar la voz tras ella y, al darse la vuelta, se encontró con la mirada intensa de Carlos. No le gustó cómo la observaba y le recordó a una época que creía haber olvidado, pero que seguía en su interior. A pesar de ello, como le había ofrecido su amistad, se relajó todo lo que pudo.


    —Yo no voy a organizar nada. Es Belinda la encargada del baile.


    —Pues no es lo que me ha dicho cuando me he cruzado en el pasillo con ella.


    Amanda se encogió de hombros y pensó en echarle la charla a su amiga, pero había hecho tanto por ella en estos años que podía perdonarle prácticamente todo. Incluso el haberle buscado el trabajo en el instituto había significado mucho para ella y, de alguna manera, también le debía el haber conocido a Gerard.


    —Tengo muchas cosas que hacer. ¿Qué quieres?


    —Quería preguntarte si necesitabas ayuda.


    Ella negó con la cabeza. Al ver que él se encogía de hombros y hacía ademán de marcharse, se dio la vuelta y volvió a contemplar el pabellón con la mente crítica de una arquitecta acostumbrada a la organización y a la meticulosidad.


    —¿Sabes una cosa? —preguntó Carlos sin moverse—. Dicen que lo mejor del pasado es que es solo eso, pero yo no he podido olvidarte y tampoco lo que significaste para mí. Quizá parezca una incongruencia pero, para mí, los recuerdos son muy importantes.


    A la mente del profesor llegaron imágenes dispares de una relación en la que el sexo y la pasión habían ocupado un lugar muy importante. Se habían divertido, habían discutido e incluso se permitieron el lujo de hacer planes, pero él recordaba con especial énfasis los momentos de cama compartidos y en los que ella se había comportado de manera muy sensual, lo que aún continuaba excitando a su cerebro desequilibrado.


    Un escalofrío recorrió la columna de Amanda e hizo que todos sus sentidos se concentraran en los movimientos de un hombre que se había erigido como un psicópata años atrás y que ahora la miraba como si intentara desnudarla con los ojos.


    —Tengo que irme —dijo ella al tiempo que daba un par de pasos en dirección a la mesa que usaban los árbitros en los partidos y donde había dejado el bolso—. He quedado con Belinda.


    —Creo que eso no es verdad —espetó su ex mientras daba un par de pasos y se colocaba entre ella y la salida—. Me ha dicho que tenía para un rato con Lorena. No está bien mentirle al jefe de estudios.


    El tono que utilizó para decir la última frase trajo a la mente de Amanda la imagen de Jack Nicholson en la película El resplandor donde él pasaba en unos pocos días de ser el padre y marido perfecto a transformarse en un demente con el único fin de acabar con la vida de los dos miembros de su familia.


    —¿Qué quieres, Carlos?


    —Creo que está bastante claro.


    Estaba alucinando con lo que oía. Ni en sus peores pesadillas se podía haber imaginado una situación terrorífica como aquella. Se encontraba entre la espada y la pared y sus peores temores estaban regresando. Tenía que hacer algo, pero su mente parecía haberse puesto en stand by. Cuando Carlos dio un paso hacia ella, logró reaccionar y echó a correr en dirección a la puerta que conducía a los vestuarios. Miró de reojo y vio que él no había pensado dejarla escapar e iba a intentar acorralarla. Ella era rápida y pudo llegar a la puerta antes que su ex, pero al comprobar que estaba cerrada, apoyó la espalda en ella y se dio la vuelta, sin escapatoria. Le temblaban las piernas y no por la carrera. El miedo se había apoderado de ella y pensó que lo único que podía hacer era gritar y rezar para que alguien la escuchara.


    —¡Socorro!


    Carlos reaccionó rápido e intentó taparle la boca con la mano, pero ella comenzó a bracear para evitar que él la tocara. Le daba asco sentirlo tan cerca, pero era el terror el sentimiento que inundaba todo su ser en aquel momento.


    —¡Como vuelvas a gritar te voy a…!


    —¿Qué ocurre aquí?


    Amanda miró hacia la puerta del pabellón y pudo respirar al fin. Jesús los observaba desde la entrada y Carlos, al verlo entrar, se separó de su ex y atravesó la pista de baloncesto como si no fuera con él. Pasó junto a Jesús y le lanzó una mirada de desprecio, que él grabó a fuego en su memoria para no olvidar nunca que se encontraba ante un hombre peligroso. En cuanto se escuchó la puerta del pabellón cerrarse, las piernas de Amanda flojearon, se sentó en el suelo y se abrazó las rodillas como si con ese gesto pudiera protegerse. Jesús se acercó a ella, se acuclilló a su lado y le acarició un hombro con suavidad.


    —¿Estás bien? —le preguntó con dulzura.


    Ella asintió y agachó la cabeza


    —Creo que tienes un problema con ese. Tendrías que decírselo a Lorena.


    Ella se encogió de hombros y los ojos se le humedecieron.


    —No tengo nada que contarle. Él y yo tuvimos problemas hace muchos años, pero ahora no me ha hecho nada. No puedo denunciarlo. Es una mierda, pero no puedo hacerlo.


    Jesús asintió y, al ver que ella intentaba ponerse en pie, le agarró el brazo y la ayudó.


    —Si tienes algún problema con él, no dudes en decírmelo.


    —Muchas gracias. Seguro que no pasa nada.


    Él sonrió y ella agradeció ese gesto en lo más hondo de su ser ya que, en ese momento, era lo que más necesitaba. Gerard podía llegar a convertirse en un hombre en el que confiar y con quien compartir su vida o el tiempo que el destino decidiera, pero lo que más necesitaba dentro del instituto era la amistad de Belinda y, por qué no, el apoyo del que podía llegar a convertirse en un buen amigo. No podía olvidar que era el hermano gemelo del hombre con el que se acostaba, aunque no deseaba ver un impedimento en ello. Ellos dos no se llevaban bien y no quería verse entre dos hombres enfrentados, pero ya se había posicionado y aquel era, precisamente, su lugar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    Viernes noche. Amanda y Belinda esperaban en las puertas del local donde habían conocido a Gerard y que parecía haberse convertido en el lugar favorito de ambas para tomar una copa.


    —¿Y por qué no me lo habías contado antes?


    —Porque no es un plato de buen gusto —explicó Amanda más seria de lo acostumbrado—. No voy contándolo por ahí, y después de lo tuyo con tu ex...


    —Eso ya está superado —aclaró Belinda—. ¿Quieres que le corte los huevos a Carlos?


    —Ya te vale. Sé que serías capaz de hacerlo.


    —No lo dudes.


    Amanda la miró con cariño y sonrió al ver cómo se preocupaba por ella.


    —Mejor pasamos de él y pensamos en divertirnos un poco.


    Las dos profesoras esperaban en la entrada del Fly, el local donde algunas noches actuaba el grupo de Gerard. Habían decidido quedar en aquel lugar para comentar algunos aspectos del baile de Navidad, pero no iban a estar solas. Al contarle Amanda sus ideas a la directora, esta supuso que iba a suponer un gran esfuerzo para las dos, por lo que había pedido algún voluntario. Para sorpresa de las tres, que no se lo esperaban, Melanie se había ofrecido para pertenecer al equipo.


    —Esta tía llega tarde —comentó Belinda, que no parecía muy conforme con la nueva incorporación ya que la veía como una mujer demasiado seria—. Empezamos bien. Si lo sé, quedamos dentro.


    —Ella no conoce el local y he preferido quedar en la puerta. Por lo que veo, sois uña y carne.


    Bufó y volvió a mirar el reloj del móvil.


    —Es tan seria y aburrida... Ya me conoces y sabes que necesito algo de marcha para funcionar.


    —Por cierto, y hablando de mujeres aburridas, ¿qué tal con el padre de Julio? No me has contado nada.


    —No hay mucho que contar. —Belinda puso los ojos en blanco—. Fuimos a tomar algo y se pasó media tarde hablando de su exmujer.


    —¡Vamos, no me jodas!


    —Pues sí. Que si Remedios esto, que si Remedios aquello. Me dijo que se habían divorciado, pero que ella le hace la vida imposible. Parece que gana bastante más dinero que ella y ha intentado aprovecharse.


    Amanda meditó unos instantes lo que su amiga le acababa de contar y, ante su rostro agotado, le puso la mano en el hombro e intentó consolarla.


    —Te entiendo muy bien.


    —¿A que sí?


    —Pues claro. ¿Quién puede competir con una ex que se llama Remedios? No tienes mucho futuro con ese tipo.


    —Tú eres tonta.


    Belinda le dio un golpe cariñoso en el brazo a su amiga y se dispuso a añadir algo más, pero la llegada de Melanie desvió la atención hacia su persona.


    —¡Madre del amor hermoso! Y menos mal que es una aburrida.


    Amanda se quedó con la boca abierta en cuanto sus ojos se posaron en la profesora de Francés. Llevaba puesto un vestido rojo de falda muy corta, muy ceñido y muy de todo menos grande. Su pelo liso y lacio se había convertido en una melena rizada al más puro estilo Olivia Newton John en Grease y, por si ello fuera poco, caminaba con la seguridad de una mujer acostumbrada a llevar zapatos con un buen tacón.


    —¡Vaya! Creo que tendría que haberle dicho que quedábamos para hablar de la fiesta de Navidad —explicó Belinda con la sonrisa en el rostro de una niña traviesa—. Está claro que se ha vestido para ir de... ¡marcha, marcha! ¡Queremos marcha, marcha!


    —Ya te vale.


    Melanie llegó a las puertas del Fly al tiempo que más de un hombre se daba la vuelta al verla pasar. Aunque el aspecto de las otras dos era más informal, no pareció importarle.


    —Estás muy guapa —le comentó Amanda con sinceridad.


    —No sé. Quizá sea demasiado si hemos quedado para hablar de lo del baile, pero me gusta esta ropa para salir por la noche.


    Las tres entraron en el local donde cantaba, de tanto en tanto, Gerard y se sentaron en la misma mesa que habían ocupado la primera vez que fueron. Amanda no pudo evitar sentir un estremecimiento al ver la puerta de los baños en el cual, por primera vez en su vida, había tenido sexo con un desconocido en un bar. Al recordar el cuerpo desnudo de Gerard y cómo se movía entre sus piernas, un cosquilleo recorrió buena parte de su vientre.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Belinda al verla con la mirada fija en los baños—. ¡Ah! Ya veo. ¿Buenos recuerdos?


    —Ahora, la tonta eres tú.


    Se sentaron junto a Melanie, que ya había tomado asiento junto a una de las ventanas del local. Belinda le dio un codazo a su amiga.


    —¡Oye! Deja de pensar en tu amorcito. Se te ha puesto cara de salidorra.


    —Si es que… No cambias.


    —Ni ganas que tengo. Me encanta mi nueva vida «posmatrimonio». Puedo acostarme con quien me dé la real gana cuando quiera y sin tener que dar explicaciones a nadie.


    —Pero si luego no te acuestas con nadie. Mucho hablar de aburridas y la peor eres tú.


    —¿Te he dicho alguna vez que te odio?


    Amanda se inclinó hacia su amiga y le dio un beso en la mejilla al tiempo que le apretaba los mofletes con las manos.


    —Yo también te quiero, sosaina.


    Belinda gruñó por lo bajo y pidió unos mojitos, aunque Melanie prefirió un whisky con cola. Ambas estaban alucinadas por la imagen que su compañera mostraba fuera del instituto y no podían dejar de mirarla de reojo para que no se sintiera observada.


    —Este sitio no está nada mal. ¿Empezamos con lo de la fiesta?


    A las tres les pareció bien quitarse de en medio el tema de la organización para poder disfrutar después de una noche de mojitos, chupitos y baile. Estuvieron más de media hora hablando de la decoración, el catering y el grupo musical que iba a amenizar la velada y tuvieron que abandonar la conversación cuando un mago hizo su aparición estelar en el escenario. No habían contado con esa actuación. Aunque Belinda había propuesto quedar en otro sitio para no verse interrumpidas, Amanda le había dicho que, casi con toda seguridad, nadie actuaría hasta más avanzada la noche. Se había equivocado con su suposición.


    Esta sintió aire en su espalda y, al darse la vuelta, lo vio junto a la puerta del bar. Gerard estaba más guapo que nunca con unos pantalones vaqueros negros muy ajustados y una camiseta de Iron Maiden que le quedaba como un guante. Ella le hizo un gesto con la mano para que se acercara, pero él negó con la cabeza y se marchó hacia la barra.


    —Ahora vengo —anunció a sus compañeras de mesa, que observaban la actuación del mago y no parecieron darse cuenta de su anuncio.


    Se puso en pie y se acercó a la barra donde Gerard había pedido una cerveza. El cantante tenía la vista fija en la mesa donde Belinda y Melanie tomaban sus consumiciones y disfrutaban de la actuación.


    —¡Eh! Creía que solo tenías ojos para mí.


    Sonrió ante el comentario, la agarró por la cintura y le dio un beso apasionado en los labios. Ella se creyó, por un instante, en el séptimo cielo, y mucho más cuando las lenguas se rozaron. Él se separó y la miró a los ojos.


    —Como me sigas calentando de esta manera vamos a tener que ir al baño.


    —¡Ni de coña! —exclamó Amanda que, al escuchar la advertencia, sintió cómo su sexo se humedecía ligeramente—. Para eso, mejor me llevas a tu casa.


    —Me parece bien.


    Ella abrió la boca de par en par. Lo había dicho al buen tuntún y no se esperaba esa respuesta. Comenzó a balbucear y él se echó a reír.


    —Si no quieres…


    —Claro que quiero —replicó con la boca seca—. ¿Vamos a despedirnos de las chicas?


    —Ve tú. Yo te espero en la puerta.


    Amanda se dio cuenta de que Gerard miraba hacia la mesa donde había dejado a Belinda y a Melanie con cara de desconcierto. Ya había conocido a su amiga cuando estuvieron en el Fly por primera vez, por lo que solo quedaba la opción de que también conociera a Melanie. Intentó no mostrarse como una mujer desconfiada o celosa así que decidió obviar el asunto y disfrutar de aquella noche que prometía pasión y sexo a raudales.


    Se aproximó a la mesa y se sentó un momento junto a Belinda.


    —Ha venido Gerard y me voy con él a su casa. Me da cosa dejarte sola con Melanie. No quiero que te aburras.


    —No te preocupes. Un par de copas y a casita.


    —Bueno, me voy que me está esperando en la puerta.


    —Pásalo bien, zorroncete.


    Amanda ignoró el último comentario gracioso de su amiga y se despidió de ellas dos con un gesto de la mano. En el último momento observó cómo Melanie miraba hacia la puerta y su rostro cambiaba al ver a Gerard. Tuvo la certeza de que algo ocurría o había ocurrido entre ellos, pero intentó disfrutar de la noche y no darle demasiadas vueltas a nada. Como decía Belinda, la noche era joven y ella lo tenía todo para disfrutar y pasarlo bien. No quería recrearse en un pasado que había vuelto a ella con la aparición de Carlos, pero que no merecía ni un segundo de sus pensamientos. Este era su momento y quería disfrutarlo.


    —¿Nos vamos, princesa?


    —Mucho mejor así. Belinda me acaba de llamar zorroncete.


    —¿Y eso por qué?


    —Por irme contigo.


    —¡Vaya amiga! Es como una niña pequeña.


    Amanda vio un resquicio en la conversación e intentó aprovecharlo a pesar de no querer aguar una noche que prometía.


    —Sí. Por cierto, no te he presentado a Melanie, es profesora en nuestro instituto.


    —No importa. Yo solo quiero estar contigo.


    Ella soltó un suspiró que llegó a los oídos de Gerard y este se echó a reír al escuchar esa reacción. La abrazó por los hombros y la volvió a besar en los labios. Ella se dejó hacer y, mientras caminaban por las calles de la ciudad como dos enamorados, prefirió guardar silencio y no tentar al diablo con el tema de Melanie.


    —¿Vives lejos? —preguntó unos minutos después, al darse cuenta de que él no tenía pensado coger un taxi o el trasporte público.


    —No. De hecho, ya hemos llegado.


    Se detuvo frente a un portal y sacó una llave del bolsillo del pantalón. Amanda se estremeció una vez más y no tuvo claro si era por el frío o por la sensación de hallarse frente a la casa del hombre con el que ya había practicado sexo, pero que significaba para ella una montaña rusa de emociones.


    Entraron en el portal y tuvieron que subir cuatro pisos a pie, ya que el edificio era antiguo y no tenía ascensor. Una vez en el rellano, Gerard abrió la única puerta que había y entraron en un loft de gran tamaño que ocupaba toda la planta del edificio. Ella le echó un rápido vistazo al salón de inmenso tamaño y silbó de admiración. Por la zona, sabía que los pisos eran de renta antigua y muy grandes, pero nunca había estado en uno de ellos.


    —¡Vaya! Es muy bonito.


    El dormitorio se hallaba en un altillo al que se podía acceder por una escalera de madera, y una chimenea de gas, que él acababa de prender, iluminaba la estancia y le daba un toque romántico. Amanda recorrió el salón, la esquina donde claramente hacía ejercicio y en la que tenía una elíptica y unas mancuernas y, lo que más le gustó, una cocina separada del salón por una isla inmensa que, gracias a un par de sillas altas, quedaba convertida en una barra de bar. La mesa de comedor no era otra cosa que una mesa de billar que se volteaba y se convertía en el centro neurálgico de la estancia. Amanda se dejó caer en el sofá y este pareció engullirla. Se encogió entre los cojines y se quedó contemplando el fuego, que resultaba hipnótico.


    —¿Quieres tomar algo? Tengo vino, algunos licores y poco más.


    —Una copa de vino está bien.


    Gerard se marchó a la cocina y sacó dos copas altas de uno de los muebles y las dejó sobre la encimera. Abrió el frigorífico y sacó una botella de vino blanco que había abierto la noche anterior y que aún mantenía todo su aroma. Sirvió una buena cantidad del líquido amarillo en las copas y llenó un bol de mediano tamaño de patatas fritas. Sabía que no era lo más romántico, pero a él le encantaba acompañar una copa de vino con unas patatas fritas. Su estómago rugió en aquel mismo momento.


    —¿Has cenado? —preguntó desde la cocina.


    —La verdad es que sí, pero poco. Tengo hambre.


    Él sonrió ante la sinceridad de Amanda y asintió.


    —Voy a preparar una ensalada que llamo «despensa». Lleva un poco de todo. Lechuga, maíz, atún, queso de cabra, piñones, pasas, cebolla caramelizada y un par de cosas más ¿Te parece?


    —Suena genial. ¿Te ayudo?


    —No. Tú eres mi invitada. Relájate en el sofá y disfruta del fuego.


    Tardó poco más de veinte minutos en preparar la ensalada. De vez en cuando miraba a Amanda, ella parecía relajada y concentrada en el fuego que crepitaba en el interior de la chimenea. Colocó los platos y las copas de vino en una bandeja y se acercó al salón.


    —¿Quieres aceite y vinagre en…?


    Guardó silencio al ver que ella se había quedado dormida. Respiraba profundamente y parecía una niña pequeña embutida entre los cojines. Gerard, lejos de sentirse decepcionado, sonrió al verla dormir y al darse cuenta de que ella debía encontrarse agotada tras una semana de trabajo en el instituto, por no hablar de los partidos de fútbol y entrenamientos.


    —O es eso o es que soy un tipo aburrido —comentó en un susurro, aunque, en realidad, no lo pensara.


    No tenía claro si debía llevarla a la cama, pero no quería dejarla en el sofá. Si despertaba en mitad de la noche necesitaba estar a su lado y, con ese deseo en la cabeza, la tomó en brazos con todo el cuidado que pudo y la llevó al dormitorio. Ella ronroneó como un gatito cuando la dejó sobre el mullido edredón, pero no se despertó. Sacó una manta de un armario y la cubrió con mimo. Después, tomó una de las copas y uno de los platos de ensalada, bajó de nuevo al salón y salió a la terraza desde donde se podía ver buena parte de la ciudad. Se sentó en una de las tumbonas, se cubrió con otra manta que guardaba en un armario en la misma terraza y dio un sorbo a la copa de vino. Se llevó a la boca un trozo de queso de cabra y suspiró. Pensó en Amanda y no pudo evitar sonreír, pero la imagen de la profesora de Francés a la que habían dejado en el Fly se cruzó en sus pensamientos y le hizo gruñir. Miró al cielo y una lágrima resbaló por su mejilla; no por ella, sino por su pasado, por todo lo que había perdido en ese viaje y por lo que no lograba hallar.


    —Cada uno por su camino.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    Amanda escuchó un ruido entre sueños e intentó abrir los ojos, pero se encontraba demasiado relajada como para poder regresar al mundo de los vivos con la misma facilidad con la que lo hacía cada mañana. Poco a poco fue despertándose y, cuando al fin logró elevar los párpados, se encontró con el torso desnudo de Gerard que, cogido a una barra situada entre las jambas de la puerta que separaba el baño del salón, subía y bajaba una y otra vez con la fuerza de sus brazos. Su cuerpo estaba sudado y la garganta de Amanda se le mostró más seca de lo normal al verlo de esa guisa. El pantalón gris del chándal se anudaba a la altura de sus caderas y dejaba al aire el recortado abdomen y los músculos que, formando una v perfecta, conducían a la perdición.


    —¡Vaya! La bella durmiente ya está despierta.


    Gerard se dejó caer, subió al altillo y se acercó a la cama donde ella se desperezaba sin poder apartar la vista de aquel torso maravilloso. Se estiró todo lo que pudo, pero sentía la espalda agarrotada y le dolía el cuello. Había dormido profundamente, pero quizá dormir en una cama que no era la suya le había pasado factura.


    —¡Vaya! Me quedé dormida.


    —Como un tronco de Navidad. Te traje a la cama y no te despertaste.


    Ella volvió a estirarse.


    —¿Y tú dónde has dormido?


    —También en la cama, pero me he portado bien. ¿Has descansado?


    —Sí, pero tengo la espalda como un cromo.


    Gerard sonrió al escuchar la expresión castiza de la profesora y una idea cruzó por su mente como una saeta.


    —Después desayunamos. Ahora hay que arreglarte.


    —¿A qué te refieres?


    —Espera.


    Mientras él buscaba algo en el interior de un armario, echó un rápido vistazo a la habitación que no había podido contemplar la noche anterior. La estancia era amplia y muy sobria, al igual que el resto de la vivienda. Solo una cama de gran tamaño, una cómoda, un par de sillas modernas y un armario. Gerard sacó de este último una camilla de masaje que abrió y situó en el centro de la habitación. Amanda lo observaba y, al ver la mesa, pensó en las posibilidades que se le brindaban y se excitó.


    —Te voy a dar un buen masaje.


    —Pero ¿sabes darlos?


    —Pues sí. Lo de cantar es más una afición que otra cosa. Me hubiera gustado ganarme la vida con ello, pero no pudo ser. Trabajo en un gimnasio de monitor y masajista.


    Amanda abrió la boca para añadir algún comentario mordaz, pero él parecía mostrarse ante ella como el perfecto profesional, por lo que prefirió no soltar lo primero que se le pasaba por la mente. Por el contrario, decidió ser más práctica.


    —Voy al baño. Tengo que… acicalarme.


    Salió de la habitación y entró en el aseo, donde esperaba encontrar una bañera de hidromasaje o algo similar, pero se dio de bruces con un plato de ducha y lo mismo que podría haber encontrado en cualquier estancia como aquella. Se lavó la cara, se enjuagó con colutorio e intentó que su melena no pareciera la de un león despeinado. Unos minutos después, regresó al dormitorio y vio que Gerard la esperaba con una toalla en las manos y un cinturón que descansaba en sus caderas y en el que portaba un bote de aceite.


    —Ya veo que eres todo un profesional.


    —Por supuesto —le comentó antes de guiñar el ojo.


    Amanda se estremeció al ver ese gesto y pensó en todo lo que podía llegar a significar. Intentó centrar sus pensamientos en el masaje y se quedó mirando a la toalla sin saber muy bien lo que se esperaba de ella.


    —Voy un momento al salón. Desnúdate, túmbate boca abajo y cúbrete con esto.


    Sin que ella pudiera decir esta boca es mía, abandonó la estancia y ella se quedó allí sola con un millón de pensamientos en la cabeza. Comenzó a desnudarse y, cuando se encontraba solo con la ropa interior cubriendo su desnudez, pensó en tumbarse sobre la camilla sin quitarse ninguna prenda más, aunque no quería parecer una mujer reprimida, por lo que continuó con su striptease solitario. Dejó el sujetador y el tanga junto al resto de su ropa y se tumbó sobre la camilla. Tapó su cuerpo con el trozo de tela que ahora le parecía minúsculo y, con una perfecta sincronización, Gerard regresó y se colocó a su lado.


    —Cierra los ojos y relájate.


    Frotó sus manos para darles calor y echó una buena cantidad de aceite en ellas. Comenzó a masajear los pies y ella se estremeció al sentir el contacto. Unos minutos después, empezó a subir por sus gemelos y recorrió los muslos varias veces. La toalla subía peligrosamente y los dedos de Gerard se movían con tal soltura que Amanda no tenía muy claro dónde se posaban. Sin pensar en lo que hacía separó un poco las piernas y ofreció buenas vistas al experto en masajes. Él, como buen profesional, paseó sus manos por la cara interna de los muslos, pero no avanzó más. Bajó la toalla, cubrió la mitad inferior del cuerpo de Amanda y se colocó junto a la cabeza de la profesora, que no pudo evitar sentirse decepcionada.


    El masaje en la espalda fue mucho más profundo y ella pudo sentir cómo sus músculos se destensaban y regresaban a su posición, aunque necesitaba mucho más que eso. Gerard pareció entenderlo y, cuando ella ya lo creía todo perdido, retiró la toalla con cuidado y regresó junto a las piernas desnudas de ella. Cogió un pequeño bol que había calentado en la cocina y vertió una buena cantidad de aceite templado sobre el cuerpo de Amanda, que gimió al sentirlo. El masajista comenzó a recorrer todo su cuerpo con una maestría fuera de lo común. Ella separó aún más sus piernas y él, con el mensaje entendido, posó sus manos en la cara interna de los muslos y comenzó a acariciarlos. De tanto en tanto, con uno de sus dedos rozaba ligeramente el sexo de Amanda y ella se estremecía. Ascendió a los glúteos de ella y, con cada movimiento circular, los pliegues se abrían y cerraban y Amanda se excitó a más no poder. Estaba comenzando a perder el sentido de lo que estaba ocurriendo y se vio como una joven traviesa entregada al placer extremo que nunca había experimentado.


    —Date la vuelta.


    Amanda obedeció con la garganta seca y se mostró como Dios la había traído el mundo, pero con una posición que poco tenía que ver con el recato religioso. Abrió las piernas todo lo que le permitía la camilla y dejó que él recorriera cada centímetro de su piel con sus experimentadas manos. Los pezones se irguieron al primer contacto y la humedad que sentía en su entrepierna permitió que los dedos hábiles del masajista jugaran en su interior, anhelando el clímax que ella sabía que no tardaría en alcanzar. Intentó buscar en los pantalones de él, pero Gerard no se lo permitió.


    —Hoy eres tú la protagonista. Déjate hacer.


    Y obedeció como quien sabe que es una ocasión única y que no debe dejarla escapar. Cuando él se inclinó entre sus piernas supo que no tardaría en correrse. La lengua de él se movía en su interior y volvía a salir y, cuando con ella jugueteaba en su clítoris, eran los dedos los que la hacían enloquecer. Arqueó su cuerpo en cuanto sintió que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, sujetó la cabeza del cantante para que no dejara de lamer y gritó sin pensar en que alguien pudiera oírla y en la reputación de su anfitrión. Fue tal la intensidad del orgasmo, que sintió que la respiración le fallaba y que los ojos se le humedecían. Jamás había experimentado algo semejante y todo se lo debía a un desconocido que había hallado en un bar y que ahora se le mostraba como el amante perfecto. Él levantó la cabeza y sonrió al ver cómo ella cerraba los párpados y suspiraba.


    —¿Tan malo ha sido que hasta se te han saltado las lágrimas?


    Ella tragó saliva e intentó que su voz sonara clara, aunque el cerebro, embotado por la cantidad de sensaciones experimentadas, casi no le permitía articular una frase con sentido.


    —¿Sabes lo que ocurre? —preguntó Amanda con cierta dificultad.


    —¿Qué ocurre?


    —Que no me importaría repetir.


    Gerard recordó que aquella había sido la frase que él mismo había utilizado después de hacerlo en el baño del Fly y sonrió, se inclinó sobre ella y le dio un beso en los labios.


    —¿Ahora?


    Ella le sacó la lengua en plan travieso y pensó que podía ser una buena idea. Él pareció entenderlo de la misma manera. La tomó entre sus brazos sin dificultad.


    —Sus deseos son órdenes, mademoiselle.


    Se sintió flotando y no pudo ni imaginar lo que le tenía deparado, pero lo averiguó en cuanto él bajó del altillo sin dificultad, salió a la terraza y se acercó a un jacuzzi que ella no había visto la noche anterior, ya que había caído redonda en el sofá. Amanda miró a uno y otro lado con el miedo de ser vista desnuda, pero ninguno de los edificios colindantes superaba en altura a aquel, por lo que el refugio parecía un lugar perdido en la inmensidad de la gran ciudad. La persona que había logrado dar la vuelta a su mundo la depositó con mucho cuidado en el interior del jacuzzi y ella volvió a suspirar de placer al sentir el agua caliente en su piel. Gerard apretó un botón y las burbujas comenzaron a hacer de las suyas en el cuerpo de la joven, que cerró los ojos y dejó que acariciaran cada rincón de su ser.


    —Ahora vengo.


    El cantante desapareció en el interior de la vivienda y regresó poco después con una bandeja en sus manos que dejó junto al jacuzzi. Ella permanecía con los ojos cerrados y, cuando vio la tostada con mantequilla y mermelada y el zumo de naranja junto a su brazo, no pudo evitar que su boca se abriera de par en par.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta?


    —¡Qué dices! —exclamó ella impresionada—. Jamás me habían tratado de esta manera. Parece una de esas historias de las novelas románticas que leía cuando era joven.


    Gerard se inclinó sobre ella y la besó en los labios.


    —Todavía eres joven. Una mujer preciosa, deseable y joven.


    Él cogió la tostada y se la acercó, pero ella negó con la cabeza y lo miró a los ojos como quien descubre un tesoro que tenía en su propio interior y que no había sido capaz de hallar. La sensualidad latente en su cuerpo había sido un descubrimiento para ella, que ahora se sentía capaz de excitar a un desconocido, darle placer y recibirlo de la misma manera. Por primera vez en su vida creía poder comerse el mundo y, como le había dicho Belinda en más de una ocasión, aunque ella no lo creyera, dependía solo de sí misma y de su forma de actuar. Gerard podía ser un hombre maravilloso, pero ella, después de muchos años, había elegido el quién, el cómo y el cuándo y se sentía feliz y orgullosa.


    —¿No tienes hambre? —preguntó él con el ceño fruncido.


    —Tengo hambre, pero no de tostadas.


    Posó sus ojos en el fuerte torso del hombre que la miraba embelesado y este captó el mensaje con claridad. Desató el cordón del pantalón de su chándal y se quitó la prenda ante la atenta mirada de la profesora, que no quería perderse detalle. Volvía a excitarse de nuevo y deseaba utilizar el jacuzzi para algo más que para relajarse. El bulto que los boxers podían retener a duras penas mostraba que él también estaba muy excitado. Se quitó la última de las prendas, subió los dos peldaños que conducían al interior de la bañera y ella ni tan siquiera dejó que él se introdujera en el agua. Sujetó con una de sus manos el duro miembro de Gerard y se abalanzó a por él como si no hubiera un mañana.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    Amanda nunca había dado clase de Dibujo Técnico, pero tenía muy claro cómo se podía explicar para que los adolescentes comprendieran la asignatura y cómo no. Por lo que estaba viendo, el profesor que había impartido la materia con anterioridad debía pertenecer a lo que ella llamaba «la vieja escuela», y ese no era el mejor método para enseñar una asignatura que, de comprenderla, podía resultar muy sencilla y bonita.


    —Profe, es que no nos enteramos.


    Se volvió al escuchar el comentario de una de las alumnas y sonrió con decisión a pesar de su poca experiencia.


    —A ver, ¿qué es lo que no entendéis?


    —Nada de nada. Óscar, el anterior profesor, dibujaba las proyecciones en la pizarra, pero no éramos capaces de verlas. ¿A que no?


    La joven que se había quejado con anterioridad miró a sus compañeros y la gran mayoría asintieron, aunque Amanda se dio cuenta de que unos pocos ni tan siquiera movieron la cabeza como si no fuera con ellos. Incluyendo a Julio, el chico de la cazadora, que parecía aburrirse como una ostra.


    —Bueno, creo que esto sería más divertido si hiciéramos un concurso.


    Los alumnos se enderezaron en sus asientos, e incluso los que no estaban prestando demasiada atención levantaron sus cabezas y la miraron con curiosidad, pero ella había preparado la clase de manera meticulosa y sabía que la pelota estaba en su tejado.


    —He traído unas cosillas para que empecéis a comprender las proyecciones.


    Abrió una bolsa que había dejado en el suelo junto a la mesa y de ella extrajo dos trípodes de los que se usaban para las cámaras de fotos, unas pocas figuras geométricas hechas con alambre grueso y una linterna. Colocó los dos trípodes en el estrado, uno delante del otro, enganchó una figura sencilla que representaba una recta en uno de los dos trípodes y otra similar en el segundo soporte. Giró una de ellas hasta situarse perpendicular a la anterior y apagó las luces de la clase.


    —¿Alguien puede decirme cómo sería la proyección horizontal de estas dos rectas?


    Silencio absoluto. Amanda resopló y se dio cuenta de que su colega anterior no les había enseñado nada de nada en más de dos meses de clase. Encendió la linterna, se colocó entre el estrado y los alumnos y alumbró en dirección a la estructura que acababa de montar.


    —¿Ahora me puede decir alguien cómo sería la proyección horizontal?


    —¡Sería una cruz! —exclamó la chica que había protestado con anterioridad.


    La profesora apretó el puño y sonrió.


    —¡Perfecto! Medio punto para Cristina. Voy a ir sumándolos. El que gane tendrá un punto extra en la evaluación.


    Se escuchó un murmullo en el aula y todos los alumnos se mostraron interesados, incluyendo a los que parecían asistir a clase por no encontrar un sitio mejor donde estar.


    —A ver, teniendo en cuenta lo que habéis visto con la linterna, ¿cuál sería la proyección vertical si alumbrara esta estructura desde arriba y se proyectara la sombra en el suelo?


    Silencio absoluto de nuevo. Amanda suspiró y pensó que se había emocionado antes de tiempo. No sabía si estarían pensando o, por el contrario, pasando de todo, y eso le hizo dudar de su sistema de enseñanza.


    —Sería una cruz parecida a la de antes, pero en el suelo.


    Se volvió y sonrió ampliamente al escuchar la respuesta correcta que había dado Julio, que la miraba con los ojos muy abiertos esperando el veredicto.


    —Correcto. Muy bien, Julio. ¿Lo habéis visto? Si la sombra de las dos rectas se proyecta en el suelo creamos una proyección vertical. Y siempre es igual. Tenéis que imaginar esa sombra proyectada.


    Continuó con el concurso y fue cambiando unas figuras por otras. De la bolsa extrajo esferas, tetraedros y cubos y los chicos fueron contestando, unas veces con más acierto y otras con menos, pero razonando cada una de sus respuestas. Al final, hubo un empate entre tres de ellos y Amanda le prometió a cada uno de ellos un punto extra en la evaluación.


    —Felicidades a Cristina, Raquel y Julio.


    —Profe, ¿habrá más concursos como este?


    Amanda asintió encantada al escuchar cómo los chicos parecían emocionados con su sistema de enseñanza, aunque sabía que un punto representaba un porcentaje muy alto de la nota. Después de darle muchas vueltas, había pensado en esa posibilidad para animar a los alumnos y parecía haber funcionado. Salieron al pasillo hablando entre ellos de las proyecciones, de las figuras geométricas y de las posibles soluciones.


    Belinda entró en ese momento en la clase y se quedó con la boca abierta al ver el comportamiento de los chavales que, normalmente, abandonaban el aula de Dibujo Técnico bostezando o protestando.


    —¿Qué les has dado? —preguntó Belinda—. Nunca los había visto tan contentos con la asignatura.


    —Ya ves. Los chicos se aburrían en clase y no aprendían nada de nada. No tengo ni idea de dar clases, pero parece que he logrado motivarlos un poco. El día que los profesores se den cuenta de que se pueden hacer las clases interesantes y amenas al mismo tiempo, el mundo tendrá una buena generación de mentes maravillosas para mantenerlo a salvo.


    —¡Vaya! ¡Qué filosófica te has vuelto! Por cierto, ¿qué tal ayer con tu cantante?


    Amanda decidió que esa podía ser un buen momento para comentar con su amiga las dudas que le asaltaban tras el comportamiento de Gerard al ver a la profesora de Francés en el bar.


    —Todo bien, pero hubo algo extraño.


    —¿Extraño en plan psicópata?


    Movió la cabeza de lado a lado y se dio cuenta de que Belinda no maduraba con el paso del tiempo, aunque no podía negar que le encantaba su forma de ser. Abandonó el aula tras guardar en un armario, cerrado con llave, todos los artilugios que había llevado y salió al pasillo seguida bien de cerca por la profesora de Matemáticas. Se encaminaron hacia la sala de profesores pero, al llegar a la altura de secretaría, Amanda se detuvo.


    —Hay algo raro en Gerard. No sé si te diste cuenta de su comportamiento en el bar.


    —Pues más bien no. Está un rato bueno y parece que te adora. No sé qué puede haber de extraño en él.


    —Pues que parecía conocer a Melanie. Se que le molestó que ella estuviera en el Fly y tengo un pálpito.


    Belinda sonrío al escuchar el motivo por el que su amiga estaba preocupada, y mucho más dado que conocía la respuesta.


    —Está claro que no sabes que Jesús y Melanie son pareja.


    —¿En serio?


    —Pues sí. Llevan muchos años juntos, pero aquí se comportan como si no lo estuvieran.


    Amanda guardó silencio, se llevó la mano a la barbilla e intentó relacionar. Recordó que Gerard, en el bar, les había comentado que se llevaba mal con su hermano y ello podía ser extensivo a su cuñada.


    —Supongo que no le hizo gracia ver allí a Melanie por la relación con su hermano.


    —Supongo que sí. Los hombres son muy raros. Luego dicen que las raras somos nosotras.


    Llegaron a la sala de profesores y Belinda sacó un par de hojas de una carpeta y se acercó a la fotocopiadora. Tenía que hacer copias para un examen y, después, corregir unos controles de los de primero que debía entregar al día siguiente. Se lo comentó a Amanda y esta decidió que podía aprovechar su hora libre para dar un paseo alrededor del instituto y tomar un café en la cafetería de enfrente.


    —Te veo en un rato —se despidió desde la puerta.


    —Okey, MacKey —respondió Belinda con la mente puesta en la botonera de la fotocopiadora—. See you soon[1].


    Salió de la sala de profesores y se encaminó hacia la puerta exterior. A la altura de su aula escuchó la voz de Melanie y, sin saber muy bien por qué, se detuvo, se escondió detrás de una columna y abrió su bolso como si estuviera buscando algo. Se asomó con cuidado y vio que Melanie hablaba con Jesús y este, sentado tras la mesa de su aula, la miraba con gesto enojado.


    —No te entiendo —comentó ella con los brazos cruzados delante del pecho.


    —No hay nada que entender —respondió él con voz serena—. Es mi vida.


    —Eso no es verdad y lo sabes. Llevamos muchos años juntos como para que ahora me vengas con esa gilipollez.


    Jesús se puso en pie, rodeó la mesa y se sentó en el borde. Agachó la cabeza y metió las manos en los bolsillos. A Amanda, parapetada tras la columna, pero viendo el interior de la sala como una espía, le pareció un crío abandonado al que había que achuchar para que esbozara una sonrisa, y ese mismo pensamiento apareció en el interior de Melanie que se acercó a él y lo abrazó.


    —Ya sé que no es fácil para ti.


    —No lo es. Ya han pasado cinco años de aquello y tendría que pasar página.


    Melanie se separó de su pareja, le puso las manos en los hombros y lo miró a los ojos con seriedad.


    —Te lo diré una y mil veces. Si no ves solución, das media vuelta y sigues con tu vida. —Le dio un beso tierno en los labios—. Con nuestra vida. Me voy que llego tarde a clase.


    Amanda tuvo el tiempo justo para dar la vuelta, apoyar el bolso en una mesa repleta de catálogos con ofertas educativas de universidades privadas y volver a buscar en el interior. La profesora de Francés pasó a su lado, pero siguió de frente como si no la hubiera visto. Una vez de nuevo a solas en el pasillo, se puso en marcha en dirección al exterior pero, al pasar por la puerta del aula de Jesús, se detuvo y lo miró. Él seguía sentado en el borde de la mesa, con las manos en los bolsillos y la mirada perdida. Decidió continuar caminando, aunque el pensar en Jesús como el hermano de Gerard le hacía sentir un cierto cariño por él y eso la detuvo y la animó a entrar en la clase. Además, estaba el hecho de que Melanie la había visto irse con el cantante del bar y no sabía si se lo habría contado a Jesús.


    —¿Un mal día?


    El profesor se sobresaltó al escuchar la pregunta, pero no tardó en sonreír al verla en la puerta del aula, aunque ese gesto tardó poco en desaparecer.


    —Más o menos. Problemas con la familia. ¿Y tú? ¿Qué tal con los chicos?


    Parecía bastante claro que Melanie no le había contado nada de su relación con Gerard, pero no sabía si prefería que lo supiera o no. De alguna manera, había una conexión entre ellos dos, y eso era indudable.


    —Bien. Parecen animados y yo estoy muy contenta con ellos. Voy a tomar un café. ¿Te apetece?


    Jesús meditó un instante y negó con la cabeza antes de rodear la mesa para sentarse de nuevo y continuar con lo que estaba haciendo antes de hablar con su pareja.


    —Tengo muchos exámenes que corregir. Gracias por la invitación.


    Amanda asintió y le dijo adiós con un gesto de la mano, aunque él ya se había quitado la chaqueta, la había dejado en el respaldo de la silla y se había sentado para continuar con su trabajo. En el último momento vio cómo él entrelazaba los dedos de las manos, volvía las palmas al frente y estiraba los brazos para desperezarse. Las mangas de su camiseta se le subieron unos centímetros hacia los hombros y pudo contemplar buena parte de un tatuaje que llevaba dibujado en el bíceps y que representaba la cabeza de una serpiente que amenazaba, con las fauces abiertas, con devorar una letra J. Aunque no podía ver todo el diseño, supo que el resto del cuerpo de la serpiente ascendía por el brazo hasta el hombro, y a su mente llegó con claridad el instante en el que había visto ese animal por primera vez en los vestuarios del campo de fútbol.


    —Hijo de puta —susurró Amanda desde el pasillo con el rostro descompuesto.


    Acababa de descubrir el secreto de Gerard y un millón de preguntas acudieron en tropel a su cabeza. No podía comprender que alguien con doble personalidad pudiera engañar a su pareja durante tanto tiempo, ni podía entender por qué Melanie no había ido tras él al verlo salir del bar pero, lo que menos sentido tenía era que ella hubiera visto al supuesto Gerard a su lado y ahora la tratara con normalidad en el instituto. Necesitaba aire puro y echó a correr hacia el exterior del edificio. Una vez en la calle, se dejó caer en uno de los bancos de la entrada y allí aspiró con fuerza un par de veces hasta que notó que su ritmo cardiaco descendía. Cerró los ojos, se apretó el tabique nasal con dos dedos y esperó que la sensación de agobio también desapareciera. Belinda apareció unos minutos después y, al verla allí sentada y con la mirada perdida en el horizonte, se sentó a su lado y le puso la mano sobre la rodilla.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada—. ¿Estás bien?


    —Más o menos —respondió Amanda con un susurro al tiempo que tragaba con fuerza para desatar el nudo que se había formado en su garganta—. Ya he descubierto la verdad sobre Gerard y Jesús.


    Belinda se mostró impaciente.


    —¿Y qué es?


    —Gerard y Jesús no son hermanos gemelos. Son la misma persona.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    Amanda se asomó a una de las ventanas del local y confirmó lo que mostraban los carteles publicitarios. La banda de Jerry estaba actuando y, desde donde se encontraba, podía ver a Gerard que, como si le fuera la vida en ello, tocaba la guitarra, cantaba y se movía por el escenario. Al verlo, no pudo evitar sentir que algo se rompía en su interior. Después de la ruptura con Carlos, diez años atrás, no había vuelto a encontrar un hombre que le hiciera sentir lo que había experimentado en esos días. No había tenido muchas relaciones, pero casi siempre con hombres que no se habían entregado a ella con sinceridad y generosidad. Se había querido convencer de que con él podía ser distinto, y ahora había descubierto la cara oculta que nadie desea hallar en una relación.


    —¡Joder! Qué mala suerte tengo.


    —Eso no es mala suerte. Se llama hijo de puta integral.


    Amanda se giró hacia su amiga y se sentó en la peana de la ventana donde Gerard no podía verla. Quería romper con él, pero no se había atrevido a ir sola, por lo que le había pedido a Belinda que la acompañara, pero no porque le diera miedo sino porque sabía que podía ser la perfecta compañía una vez acabada la relación.


    —No sé. Creo que el amor no está hecho para mí.


    —Eso es una gilipollez. Mírame. Soy el vivo ejemplo de mujer soltera y sin compromiso que pasa las noches de los sábados bailando salsa, tomando mojitos y curioseando en aplicaciones de esas de ligar.


    Sonrió ante la sinceridad de Belinda y supo que tenía razón, aunque no había sido capaz de verlo hasta ese momento. Ningún hombre merecía que una mujer llorara por él o se lamentara por no encontrar al príncipe azul, cuando no existía ni de ese color ni de ningún otro.


    —Esas aplicaciones son una mierda. Nos hacen creer que existe el hombre perfecto y lo único que hay son mentirosos.


    —¿Y qué le vas a decir? —preguntó Belinda cambiando de tema.


    —No lo sé. Supongo que la verdad. Espero que él me pague con la misma moneda y me diga por qué me ha mentido y por qué tiene esa doble personalidad.


    —¿Y por qué no le preguntaste en el aula?


    Amanda meditó la respuesta y recordó cómo se había sentido al ver el tatuaje en el brazo de Jesús.


    —Creo que, de haber entrado en el aula, le habría dicho de todo, pero no le habría preguntado el porqué. Necesitaba serenarme, respirar y coger fuerzas.


    —Por mi experiencia, los tíos están como una cabra. Si te sirve de algo.


    Amanda intentó sonreír, pero se sentía tan abatida que cualquier muestra de humor no dejaba de ser para ella una simple anécdota. Sabía que solo era una relación de una semana y que no se había enamorado como para sentir que el mundo se hundía bajo sus pies, pero estaba dolida y necesitaba dar por finalizado un capítulo de su vida del que no se arrepentía.


    Miró de nuevo hacia el interior del bar y comprobó que el grupo de Gerard se despedía de los pocos asistentes al concierto. Entraron y se quedaron junto a la puerta mientras los miembros de la banda recogían sus instrumentos. Él, tras colocar la guitarra en el soporte, elevó su cabeza en dirección al público y la vio. Como si los sentimientos de ella no tuvieran nada que ver con su comportamiento, sonrió y la saludó con la mano. Bajó del escenario e intentó acercarse, pero un par de personas que habían escuchado al grupo lo detuvieron para charlar con él.


    —Ya viene. —Belinda la miró y vio la palidez en su rostro—. ¿Estás bien?


    —No. Estoy nerviosa y no sé si quiero hablar con él con este nudo en la garganta.


    —Pues tenemos un plan B para solucionar lo del nudo.


    —¿Y cuál es?


    Belinda sonrió de nuevo como una niña traviesa, cogió la mano de su amiga, tiró de ella y la sacó del Fly. Se dejó arrastrar hasta la boca de metro más cercana. Así se detuvo y miró hacia el local donde Gerard acababa de asomarse y observaba calle arriba y abajo con el ceño fruncido.


    —¡Agáchate!


    Ante la orden, Amanda obedeció y se parapetó detrás de un coche aparcado junto a unos contenedores. Se asomaron con mucho cuidado y vieron que él sacaba el teléfono del bolsillo de su chaqueta y pulsaba un botón. Un móvil comenzó a sonar al mismo tiempo donde ellas se habían parapetado.


    —Es él. ¿Qué hago?


    Belinda se adelantó a cualquier movimiento, cogió el teléfono móvil, apretó uno de los botones laterales y lo apagó.


    —¿¡Qué haces!?


    —Darte el tiempo que necesitas para ordenar tus ideas y tener claro cómo vas a afrontar esta situación.


    La respuesta fue tan clara y directa que no se vio capaz de replicar, por lo que guardó su teléfono en el bolsillo y se incorporó al ver que él volvía a entrar en el bar. Dio un par de pasos en dirección contraria al local y se paró junto a la boca de metro.


    —¿Y ahora qué hacemos?


    —Necesitamos lo que cualquier mujer necesitaría en un momento como este.


    —¿Qué es?


    —Unos buenos bailes y una ronda de chupitos.


    Amanda sonrió y asintió conforme. No le apetecía demasiado ir a ningún local, pero tampoco se encontraba entre sus planes más golosos la posibilidad de regresar a su apartamento en ese preciso instante. Recorrieron una de las callejuelas que conducían al centro de la ciudad hasta que Belinda se detuvo delante de una fachada pintada de color negro.


    —Es aquí.


    —¿Qué es aquí?


    —El mejor local de la ciudad.


    Se miraron, sonrieron al unísono y entraron con decisión. En cuanto abrieron una segunda puerta, la música las invadió de tal manera que ambas comenzaron a moverse ligeramente sin ser conscientes de ello. El pub era mucho más grande de lo que parecía desde el exterior y, al contrario de lo que ocurría en el bar donde había actuado Gerard, estaba hasta la bandera.


    —¿¡Te gusta!?


    —¿¡Es un local de salsa!?


    Asintió y, con su amiga detrás, se puso en marcha en cuanto vio una mesa que acababa de quedarse libre. Les costó llegar hasta ella porque no querían molestar a las personas que bailaban en la pista al ritmo de una canción de Marc Anthony y por el lateral debían ir sorteando mesas y banquetas. Una vez sentadas, Belinda levantó la mano y llamó a un camarero, que no tardó en hallarse delante de ellas con una bandeja en la mano y la sonrisa de quien sabe que le va una posible propina en ello.


    —¿Qué desean estas bellas señoritas?


    El acento con las eses arrastradas del camarero no dejaba ningún lugar a duda respecto a su país de procedencia, y a Belinda le encantaban los argentinos, por lo que comenzó a aletear sus pestañas ante la divertida mirada de su compañera de correrías.


    —Guapo, queremos unos chupitos de tequila.


    En cuanto el camarero se hubo marchado con la comanda, Amanda se acercó y le puso la mano en la rodilla para llamar su atención.


    —¿Tequila? Va a ser demasiado.


    —Hoy nada lo es. Necesitas olvidarte del capullo ese y de su alter ego filosófico.


    —Qué graciosa eres —ironizó.


    —Es que lo tuyo es de juzgado de guardia. Si bastante malo es encontrar a un hombre desequilibrado, peor es darse de bruces con uno con doble personalidad. Es un dos por uno.


    Pensó en replicar, pero no tenía nada que añadir a una afirmación que tenía todo de verdad. Había sido una semana muy intensa y ahora tenía que hablar con un hombre con dos personalidades con el que había empezado algo que casi había terminado antes de comenzar. Y, por si ello fuera poco, estaba la presencia de Carlos, que le había demostrado en el pabellón de deportes que podía ser un tipo peligroso.


    —Le he dado vueltas a dejar el trabajo, pero me niego a hacerlo. No quiero huir de los problemas.


    —No quiero que vuelvas a pensar en ello. Lorena está muy contenta contigo y no puedes dejarnos colgados ahora. Además, yo quedaría como el culo.


    —Eso es verdad. Tengo que aprender a ser más fuerte.


    —¡Que les den!


    —¿Y qué hago con Jesús? —preguntó Amanda que comprendía la preocupación de su amiga—. No puedo verlo en el insti y hacer como que nada ha pasado.


    —La verdad es que todo esto es muy raro. Jesús lleva mucho tiempo con Melanie y me extraña que ella no sepa nada de su doble personalidad. Yo qué sé. Me gustaría ayudarte, pero esto me supera.


    Ambas se recostaron en el respaldo del sillón y cruzaron los brazos por delante del pecho al mismo tiempo. Esperaron a que el camarero trajera las bebidas y, una vez tuvieron los chupitos, alzaron sus manos y brindaron.


    —Por nosotras y porque no nos jodan más los hombres.


    —Y hablando de joder… ¿Qué tal con el padre de Julio?


    —Pues no sabría qué decirte. Me ha llamado un par de veces para quedar, pero le he dado largas.


    —¿Por qué? ¿Por lo de su ex?


    Belinda puso los ojos en blanco. Intentó ordenar sus ideas antes de responder porque ni ella misma tenía claro lo que opinaba de Arturo, su nueva conquista y padre de Julio.


    —No sé. La verdad es que me pone bastante. Es serio, estirado y algo callado y, aunque parezca extraño, todo eso me mola.


    —Y yo que pensaba que te gustaban los yogurines cachitas —comentó Amanda con cierta ironía.


    —Yo también lo pensaba. Pero me gusta que me hable de cosas de inversiones, de la bolsa y de su trabajo. Lo que no me gusta es lo de su ex. Eso es otro cantar. Hay que ser gilipollas para divorciarse, quedar con otra y hablar de ella.


    —Los hombres son así de básicos.


    —Y a mí me gusta que lo sean. Pero con Arturo es distinto. Veo posibilidades.


    Amanda sonrió.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué sonríes?


    —Porque se te va la fuerza por la boca. Yo siempre he sido la sosa y tú la lanzada, pero parece que las cosas van cambiando. O eso, o es que somos más fachada que otra cosa.


    —Puede ser. Yo creo que ni tú eres tan sosa ni yo soy una salidorra. Creo que miro mucho, admiro mucho más y, después, me voy a casa más sola que la una.


    —Pues igual que yo, pero con la cabeza alta y sabiendo que nosotras somos las que decidimos.


    Ahora fue Belinda la que sonrió.


    —¿Y ahora por qué sonríes tú?


    —Porque tu frase parece sacada de un anuncio.


    —Ya te vale.


    Como si el destino hubiera decidido reírse de ellas, la gente que bailaba en la pista de baile se abrió formando un pasillo y se encontraron de frente con el propio Arturo que, sentado al otro lado de zona de baile, discutía con una joven morena y de pelo largo que movía las manos de forma frenética y parecía algo bebida. Él, sin percatarse de la presencia de las dos profesoras, se puso en pie, agarró el brazo de la chica con fuerza y la arrastró fuera del local sin que nadie se atreviera a mover un pelo para detenerlo. Amanda se volvió hacia su amiga y vio que tenía los ojos muy abiertos y que no podía apartar la mirada de la puerta del local por donde había desaparecido el hombre del que habían estado hablando poco antes con una jovencita a la que parecía maltratar.


    —¿Estás bien?


    —No lo estoy. Lo de que hable de su ex en una cita está fuera de lugar, pero no tiene nada que ver con encontrármelo en un local con una tía que no debía de tener más de veinte años. Y encima, ¿has visto cómo la trataba?


    —Pues lo mismo te has salvado de una buena.


    —Puede ser.


    Belinda apuró su copa de un solo trago y se puso en pie con decisión, al tiempo que su compañera hacía lo mismo y cogía la chaqueta para marcharse de allí.


    —¿Qué haces?


    —Nos vamos a casa, ¿no?


    —Ni de coña. La noche es joven y ningún capullo me va a amargar. ¡A bailar salsa!


    Amanda sonrió al ver cómo su amiga se acercaba a un chico y se movía delante de él como una culebra en mitad del campo. Al encontrarse con una mujer contonearse de aquella manera a pocos centímetros, puso cara de circunstancias, se dio la vuelta y regresó junto a sus colegas. A la profesora de Matemáticas le dio igual encontrarse sola, cerró los ojos y se dejó llevar por la música.


    Decidieron que la noche les pertenecía y que fuera de aquel lugar quedaban las preocupaciones, los disgustos y las personas que podían dañarlas. Ya regresarían al presente con sus problemas y con un mundo con el que luchar y en el que disfrutar de la misma manera. Pero, en aquel momento, solo existían ellas dos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    Amanda intentó dejar atrás la imagen de Gerard, pero le resultaba imposible. Habían pasado unos pocos días desde que huyera del bar, y él había intentado ponerse en contacto con ella, aunque con poco éxito. Por extraño que fuera, una parte de su ser anhelaba verlo aparecer en la puerta del instituto con un ramo de flores y una explicación, pero la parte racional que solía manejar la situación le indicaba que todo estaba bien así. Debía continuar con su vida sin mirar atrás y es lo que estaba intentando.


    —Ya he corregido los exámenes.


    —¡Nooo!


    Casi todos los chicos de la clase comenzaron a protestar en cuanto Amanda anunció que tenía las notas del último control y que se las iba a transmitir. Un martes que parecía tranquilo, pero se había visto truncado por la peor de las noticias que podía recibir un adolescente. Quedaba poco tiempo para el comienzo de las vacaciones de Navidad y el momento de la verdad había llegado.


    —Profe, ¿por qué no nos da las notas después de las vacaciones?


    —¿Tanto miedo tenéis a la asignatura?


    —Yo todavía no he aprobado ningún examen de Dibujo Técnico en lo que llevamos de evaluación —protestó Julio, que parecía algo más preocupado que los demás—. Como suspenda otro más, me he quedado sin esquiar.


    —Eso es lo que tenéis los pijos —exclamó otro compañero—. Yo, si quiero ver nieve, saco unos cubitos de la nevera y los machaco con un martillo.


    —Pues machácate otra cosa.


    —Imbécil.


    —Gilipollas.


    —¡Chicos, chiiicos! No quiero que os insultéis en clase. ¿De acuerdo?


    Amanda, que escuchaba la conversación como si estuviera viendo un partido de tenis, levantó las manos e instauró la paz que existía en esa clase hasta el momento en el que había anunciado que había corregido los exámenes. Sonrió al pensar en la buena noticia que tenía que darles.


    —Pues tengo que comentaros una cosa.


    —Esto no pinta bien —comentó Julio, que movía la cabeza de lado a lado.


    —Quiero que sepáis que estoy muy contenta con vuestro rendimiento en clase y con los resultados del examen de este trimestre. Habéis aprobado todos.


    Silencio absoluto. Los chicos se miraban unos a otros como si estuvieran siendo grabados por una cámara oculta y fueran el fruto de una broma cruel. Era evidente que no se creían el anuncio de la profesora.


    —¿Ha dicho que hemos aprobado todos?


    —Así es —afirmó sin dejar de sonreír—. Estoy muy contenta y orgullosa de vosotros.


    Los chicos volvieron a mirarse en absoluto silencio y Amanda aprovechó el momento para sacar los exámenes corregidos de su cartera.


    —¿Ha dicho que está orgullosa de nosotros?


    Comenzó a repartir los controles uno por uno, y escuchaba las exclamaciones de júbilo en el momento en el que cada alumno recibía el papel con la nota.


    —¿Habéis visto cómo el Dibujo Técnico es fácil?


    Julio cogió su examen al vuelo antes de que Amanda fuera capaz de dárselo y apretó el puño en señal de triunfo.


    —¡Toma ya! ¡Un seis! Soy un pro.


    —Tú lo que eres es tonto.


    —¡A que te meto!


    Nada más entregar el último de los exámenes, sonó el timbre que anunciaba el final de las clases antes de las vacaciones de Navidad. A pesar de ello, vería a los alumnos de bachillerato en la fiesta que habían organizado para ellos y que se celebraba esa misma tarde.


    La discusión se dio por finalizada en cuanto los adolescentes se pusieron en pie y echaron a andar en dirección al pasillo. Julio se detuvo a su altura y agitó el examen con una enorme sonrisa en los labios acompañada con una mala imitación del «swish, swish».


    —¡Profe, es la caña!


    Sin pensar en lo que hacía, dio un paso hacia ella, le plantó un beso en la mejilla y echó a correr hacia el pasillo avergonzado por lo que había hecho, pero feliz por la nota sacada en Dibujo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Belinda que acababa de entrar a la clase nada más ver a Julio dando saltos de alegría—. Nunca los he visto tan felices en el instituto.


    —Es que han aprobado todos el examen final.


    —¿También Julio?


    Amanda sonrió al ver que su amiga fruncía el ceño y recordaba de quién era hijo el chaval que acababa de convertirse en un adolescente feliz y con un examen aprobado con el que, con toda seguridad, no contaba. A pesar de lo que habían visto en el local de salsa, un alumno no podía ni debía pagar por los pecados de su padre, y ambas lo sabían.


    —Por cierto, tenemos una reunión ahora mismo —explicó Belinda desde la puerta del aula.


    —¿Una reunión? ¿Es por lo del baile?


    —No. A Lorena se le ha ocurrido organizar un viaje de esquí para las Navidades.


    —Pero eso mucho lío.


    —Ya, pero es lo que tienen los institutos privados.


    —¿Y qué tengo que ver yo con eso?


    —Ni idea, pero nos han convocado.


    A Amanda no le gustó demasiado verse involucrada en algo más que no fuera sus clases o la organización del baile. Intentaba evitar en todo lo posible a Jesús, aunque él parecía ir a lo suyo, como si realmente Gerard no existiera. Incluso se había permitido el lujo de darle los buenos días esa misma mañana cuando se cruzaron antes de comenzar las clases. Nada más llegar a la sala de profesores, sus peores temores se hicieron realidad. Sentados alrededor de la mesa estaban Lorena, Melanie, Jesús y Pablo, el profesor de Educación Física, al que había conocido unos días antes y que miraba a Belinda de tal manera que parecía querer comérsela con los ojos.


    —Yo me voy de aquí —susurró.


    —Tú te quedas y aguantas el chaparrón. No montes ahora una escena delante de todos.


    Amanda obedeció y se sentó en el sitio que le correspondía frente al profesor de Filosofía, el cual ni tan siquiera la había mirado al entrar o al sentarse. En cuanto estuvieron todos en su sitio, Lorena comenzó a hablar.


    —Este año nos ha pillado el toro, pero ya lo tengo casi organizado. Ya sabéis que todas las Navidades ofertamos un viaje a una estación de esquí durante un fin de semana. Este año no podemos ser menos.


    —¿Y por qué no podemos ser menos? —preguntó Amanda en su infinita inocencia y falta de experiencia en un instituto privado—. ¿Ocurriría algo si no hacemos el viaje?


    Todos los profesores se miraron entre ellos como si acabaran de recibir un bofetón en pleno rostro y Belinda agachó la cabeza. Jesús la miró con gesto imperturbable y Amanda se sintió molesta por este hecho.


    —Ya veo que no sabes cómo funciona esto. A dos manzanas han construido un instituto nuevo y privado como nosotros. Si ellos ofertan un viaje, nosotros ofertamos dos. Si ellos dan un baile, nosotros montamos un parque de atracciones. Si en su instituto aprueban el noventa y ocho por ciento de los alumnos, nosotros aprobamos al noventa y nueve.


    —Pero eso no está bien.


    —Eso se llama negocios. En un instituto privado hay que justificar cada euro que se gasta, y esa cantidad siempre tiene que ser menor a los euros que se ganan. Es una empresa y nosotros somos sus empleados. No hay más.


    Amanda asintió y comenzó a comprender que la parte educacional no resultaba tan interesante para esas personas como la empresarial. Entendía que aquello no era más que un negocio y, de alguna manera, se alegró de ser profesora porque podía luchar por los valores humanos y educativos de los jóvenes, dejando de lado lo que Lorena parecía dominar. Podría haberla juzgado, pero no lo hizo porque sabía que, gracias a profesionales como ella, el sistema educativo tenía mucho más que ofrecer.


    —Bueno, después de este lapsus, quiero comentaros una cosa. Os he elegido voluntarios para ser los monitores en el viaje.


    Todos se miraron y asintieron como si ir de viaje a una estación de esquí a cuidar a adolescentes a los que se les salían las hormonas por las orejas fuera el mejor plan para las vacaciones navideñas. Amanda levantó la mano como si fuera una alumna en una de sus clases.


    —Yo no puedo ir.


    —¿Y eso por qué?


    Su cerebro no funcionó con la rapidez mental de la que algunas veces presumía y no logró hallar una respuesta rápida y eficiente, por lo que quedó en evidencia.


    —Pues está claro. —La directora sacó unas hojas de un portafolios y le entregó un ejemplar a cada uno de ellos.


    —Este es el programa del viaje. Será dentro de una semana.


    Amanda no tenía más remedio que ir, pero pensó que aquella podía ser una buena oportunidad para extender las cartas sobre la mesa y poner sus condiciones. No sabía si disfrutaría del fin de semana de esquí, aunque tenía claro que no lo haría si una persona allí presente la acompañaba.


    —Voy de monitora, pero si Jesús no va.


    Lorena miró de reojo al profesor de Filosofía y este frunció el ceño para después encogerse de hombros como si no comprendiera nada. La directora volvió de nuevo la cabeza hacia Amanda y curvó los labios al tiempo que se encogía de hombros.


    —No es negociable. Lo que pase entre vosotros es cosa vuestra. Necesito a cinco profesores y os he elegido a vosotros.


    —Pero...


    La directora, que acababa de ponerse en pie para marcharse, se volvió hacia Amanda, dio un par de pasos hacia ella y la miró muy seria.


    —El instituto os paga un fin de semana en una estación de esquí y os quejáis. Sois peores que esos adolescentes.


    Abandonó la sala de reuniones y los cinco profesores se quedaron en absoluto silencio. Lo normal hubiera sido comenzar un debate con relación al viaje que debían compartir para exponer los pros y los contras con los que se iban a encontrar, pero la actitud de Amanda no ayudaba demasiado. Fue Pablo, el profesor de Educación Física, el primero en romper el hielo con el desparpajo andaluz con el que había conquistado el corazón de la mayoría de sus alumnos.


    —Aquí se puede cortar el aire con un cuchillo jamonero. ¿Qué os pasa?


    —A mí no me pasa nada —comentó el profesor de Filosofía que se acababa de poner en pie—. No comprendo qué ocurre.


    —¿¡No lo comprendes!?


    Amanda alzó la cabeza con toda la dignidad que pudo encontrar en su interior y abandonó la sala de reuniones ante la atenta mirada de todos los profesores que allí se habían reunido. Jesús miró a Belinda esperando alguna respuesta sobre lo ocurrido, pero esta se encogió de hombros e intentó apartarse de una situación que tenía que solucionar su amiga y en la que no quería verse involucrada más de la cuenta.


    —Ahora vengo —dijo él dirigiéndose a Melanie que permanecía en absoluto silencio—. Esto tengo que aclararlo.


    Salió de la estancia y aceleró el paso para lograr alcanzar a Amanda, la cual se dirigía hacia la puerta de salida del instituto con idea de dar por terminada una jornada que había resultado mucho más agotadora de lo que podía esperar.


    —¡Amanda!


    La profesora de Dibujo volvió la cabeza pero, al ver a Jesús que corría tras ella, aceleró el paso e intentó que no la alcanzara.


    —¡Espera!


    A pocos metros de la calle se detuvo, agachó la cabeza y esperó a su compañero. No tenía ganas de hablar con él, pero necesitaba aclarar una situación que se había anudado a su corazón y parecía querer asfixiarla. Durante esos segundos que tardó Jesús en llegar a su lado intentó aclarar sus ideas. En la sala de reuniones había estado a punto de explotar. Algo en su interior deseaba cantarle las cuarenta y decirle que había jugado con sus sentimientos y que se sentía herida y engañada, pero otra parte de su ser veía a Gerard y a su alter ego como a una persona con un grave problema de identidad que le impedía ver la realidad tal y como era. Ahora tenía claro que él no había querido hacerle daño porque no era consciente de lo que ocurría en el interior de su cabeza, por lo que no se veía con fuerzas para odiarlo. Cuando lo tuvo frente a ella y aspiró el aroma a cedro, sus ojos se humedecieron y tuvo ganas de echarse a llorar allí mismo, sin importar quién pudiera verla o lo que opinaran al respecto los alumnos o profesores. Aun así, no lo hizo.


    —¿Qué te ocurre conmigo? —preguntó Jesús nada más detenerse en el pasillo frente a ella—. Creía que nos llevábamos bien.


    Amanda lo miró y solo pudo ver en sus ojos azules aquel brillo que la había enamorado en la terraza del apartamento de Gerard cuando, en el interior del jacuzzi, habían hecho el amor sin importarles que el mundo siguiera girando mientras ellos se apartaban unos minutos para ver la vida pasar. No quiso ser cruel con él, pero tampoco podía obviar lo que ocurría.


    —Jesús, tienes un grave problema y debes solucionarlo —comentó con la voz más dulce que pudo arrastrar entre el nudo que se había formado en su garganta—. Yo no puedo hacer nada para ayudarte, pero tampoco quiero sufrir más.


    Él frunció el ceño y dio un paso atrás como si el comentario de su compañera pudiera mancharlo o, en el peor de los casos, contagiarle una enfermedad para la que no hubiera cura.


    —No lo entiendo —se defendió—. No sé de lo que hablas.


    Ella se encogió de hombros y miró al fondo del pasillo desde donde los observaba Melanie. La profesora de Francés no parecía enfadada ni desconcertada. Amanda supo en ese instante que debía hablar con ella de Jesús. Le resultó evidente que, si llevaban años juntos, debía conocer el problema psicológico de su pareja, aunque también tendría que contarle que había tenido sexo con él en varias ocasiones. No sabía cómo podría tomárselo, pero necesitaba hablar con alguien de lo que le había ocurrido y, a pesar de tener siempre a su lado a Belinda, ella solo podía consolarla, aunque eso ya era mucho para ella.


    —No tiene sentido que hablemos de esto.


    Amanda salió del instituto, cruzó la calle, entró en el pequeño parque que habían construido en un solar vacío y se sentó en uno de los bancos allí situados. Una fuente lanzaba chorros de agua que aparecían y desaparecían como si bailaran al son de una música que nadie podía escuchar. Se quedó contemplando la coreografía y no se dio cuenta de que Belinda la había seguida hasta que la vio sentada en el banco a su lado. La miró y le tendió la mano.


    —Anda, dame un cigarro.


    —No fumo.


    —¡Y una mierda! Que sé que fumas a escondidas.


    —Me da igual. La que no fuma eres tú y no te voy a dar un cigarro.


    Amanda volvió a resoplar. Se sentía agotada. La sensación de traición se había evaporado y, aunque necesitaba culpar a alguien de lo que le había ocurrido, solo podía acordarse del destino o de lo que su amiga solía llamar «el puto karma» que, una vez más, había hecho de las suyas y se había dedicado a jugar con sus sentimientos más profundos y sinceros. Había llegado a pensar en Gerard como en el amante perfecto que había dejado ese papel de lado para convertirse en un traidor sin escrúpulos y con trastorno de personalidad. Nada había quedado en su interior del cantante entregado por lo que, cuando Amanda vio un par de llamadas perdidas registradas en su móvil apagado, miró la hora a la que se habían producido y se quedó de piedra.


    —Esto no está pasando. Tiene que ser una pesadilla.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Belinda al ver que Amanda miraba su móvil con los ojos muy abiertos—. ¿Quién es?


    —Tengo dos llamadas perdidas de Gerard de hace menos de cinco minutos—. Amanda le mostró la pantalla del móvil a su amiga y esta asintió—. No lo comprendo.


    Belinda se quedó pensando unos segundos y se le ocurrió que la doble personalidad del profesor de Filosofía podía ser tan profunda que realmente llevara dos vidas paralelas desconectadas la una de la otra. Sacó su teléfono del bolso, abrió la aplicación de contactos y buscó un número de teléfono en concreto.


    —¿Cuál es el número de teléfono de Gerard?


    Colocaron los teléfonos uno al lado del otro y compararon los dígitos. Hallaron una verdad incuestionable y que hablaba a las claras de lo que podía llegar a ser un trastorno de doble personalidad.


    —Creo que deberíamos preocuparnos. Tiene un número de teléfono cuando es Jesús y otro cuando es Gerard. —Amanda se encogió de hombros y elevó una ceja para expresar su extrañeza—. Es como el doctor Jekyll y míster Hyde.


    —Tú ríete, pero es para acojonarse.


    —¿Tú crees que lo sabrá Melanie?


    —Ni idea, pero creo que lo mejor sería hablar con ella.


    Ambas se miraron y Amanda no pudo evitar estremecerse al verse a sí misma en el apartamento de Gerard dormida, indefensa y vulnerable.


    —Creo que esto no es bueno.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    —Tienes que relajarte un poco.


    —No sé cómo puedes decir eso. Tendrías que estar igual de nerviosa que yo. Tú tienes que preocuparte del padre de un alumno que maltrata a una chiquilla en un bar de salsa y yo me las tengo que ver con una persona con un grave trastorno de personalidad.


    A pesar de los nervios, Amanda se sentía orgullosa por el trabajo que habían llevado a cabo en el gimnasio. No le apetecía mucho ejercer de vigilante en la fiesta de Navidad que el instituto había organizado para los alumnos de bachillerato, aunque había decidido divertirse todo lo que pudiera mientras se aseguraba de que nada malo ocurría. El pabellón de deportes estaba irreconocible y, en buena parte, ella se sentía responsable de lo bien que había resultado todo. Los pocos padres del AMPA que habían sido invitados a la fiesta no dejaban de comentar lo bien que había quedado el recinto y se acercaban, de tanto en tanto, a las dos profesoras para darles las gracias. La decoración navideña era espectacular y, mientras los alumnos, los padres y los docentes disfrutaban de la comida y de la bebida dispuesta en un par de mesas, un grupo musical compuesto por cinco adolescentes amenizaba la velada con música actual que entremezclaban con versiones modernas de algunos conocidos villancicos.


    —En serio. Hoy es un día para disfrutar y tú no lo estás haciendo.


    —Pues tienes razón, aunque no encuentre muchos motivos para celebrar estas fiestas.


    —Discrepo. El año pasado estabas más sola que la una y ahora estás rodeada de gente tan maravillosa como yo.


    Amanda llevaba un par de días rechazando las llamadas de Gerard y no sabía cómo comportarse en el instituto cada vez que se lo cruzaba, interpretando el papel de Jesús. Él hacía como si no pasara nada entre ellos, como si la relación con Melanie fuera sincera y, lo peor de todo, como si fuera un único personaje y no dos entes encerrados en un solo cuerpo. No podía evitar encontrárselo en la fiesta cuando un par de horas antes la había llamado desde el teléfono de su supuesto hermano. Por si ello fuera poco, tenía que hablar con Melanie y aún no había hallado la ocasión.


    —Puede ser que tengas razón.


    —No lo dudes —replicó Belinda con seguridad—. La tengo. No nos queda otra que cuidar de los chicos, pero eso no quita que no podamos divertirnos.


    Se contorsionó como se supone que debía hacerlo una modelo en una pasarela y su amiga no pudo evitar sonreír al ver cómo alardeaba de un vestido ligeramente ceñido de color dorado que marcaba cada una de sus curvas.


    —Profe, hoy está un rato buena.


    Ambas se volvieron con la boca abierta al escuchar el comentario y se encontraron con tres chavales de bachillerato que miraban y admiraban el cuerpo de la profesora de Matemáticas como si les fuera la vida en ello. Belinda, muy en su salsa y sintiéndose como un árbol de Navidad, les devolvió la mirada y comenzó a aletear las pestañas como solo ella sabía hacer.


    —Gracias, chicos. A una mujer siempre le gusta escuchar una verdad como esa.


    Los alumnos sonrieron y se marcharon de allí, no sin antes dedicarle una última sonrisa.


    —Cuidado con los chicos —bromeó Amanda—. Te pueden abrir un expediente.


    —¿Por estar buena? No lo creo.


    Mientras una se había vestido para la ocasión con un modelito dorado y llamativo, la otra había elegido algo más vaporoso y discreto. Le gustaba el negro, pero ese día había elegido un tono azul cielo que le sentaba realmente bien.


    —¿Qué tal la fiesta? Parece que los chicos y los padres se divierten.


    Lorena, con su impecable traje de chaqueta, se acercó a ellas con un vaso de refresco en una de sus manos. Seguía pareciendo la misma directora seria y responsable que se mostraba cada día en el instituto, pero en esta ocasión había dejado suelta su poblada, rizada y oscura melena. No llevaba las gafas tras las que se refugiaba en el día a día y parecía otra. Amanda, por primera vez, vio en ella a una mujer atractiva y sintió curiosidad.


    —Sí. Han venido familias enteras mientras nosotras, las solteronas, nos aburrimos como ostras. ¿Tú estás casada?


    La directora se encogió de hombros y fijó la mirada en las gradas vacías como si con ello pudiera concentrar la mente en un pensamiento demasiado efímero para retenerlo.


    —Para nada. No estoy preparada para una relación.


    —¿No te gustan los hombres? —preguntó Belinda que no se cortaba ni un pelo—. No pasa nada si te va el rollo bollo.


    —¡Qué graciosa eres! —replicó Lorena con el ceño fruncido, pero sin enfadarse de verdad—. Siempre me han gustado los hombres, pero mi carrera es más importante. De momento, no he encontrado a nadie que me apoye y que comprenda que no pasa nada por llegar tarde del trabajo o que hay que dedicarle horas a un puesto de responsabilidad.


    Las dos sabían que lo que había expresado Lorena tenía mucho que ver con ellas dos y con lo que sufrían por los hombres. Amanda, en ocasiones, se había planteado la posibilidad de llevar una vida monacal que le permitiera centrarse en su verdadera vocación pero, en cuanto se lo planteaba, un hombre aparecía en su vida como un elefante en una cacharrería y lo ponía todo patas arriba.


    —Es lo que tienen los hombres.


    Lorena se despidió de las profesoras y salió de pabellón por una puerta lateral. En total había siete profesores vigilando en la fiesta, aunque algunos padres habían asumido también ese rol en cuanto vieron que los adolescentes comenzaban a bailar y a animarse. Melanie apareció poco después con Jesús, y el último en llegar fue Carlos que, nada más entrar, se acercó al profesor de Filosofía y comenzó a hablar con él. Amanda vio que los dos parecían discutir y que, de tanto en tanto, la miraban de reojo. Se sintió incómoda con la situación y se lo transmitió a Belinda.


    —¿De qué estarán hablando?


    —Yo que sé. De fútbol, de mujeres o de cualquier chorrada. No le des más importancia de la que tiene.


    Se dieron la vuelta al mismo tiempo y se acercaron a un lateral de la pista, donde un camarero servía refrescos parapetado tras una mesa donde iba colocando vasos llenos de varios líquidos burbujeantes, al tiempo que retiraba los recipientes vacíos que los alumnos iban abandonando.


    —Hoy quiero algo que me haga olvidar —comentó Amanda con mucha seriedad—. Una cola light, por favor.


    Belinda soltó una carcajada al escuchar la ocurrencia y cogió un vaso de lo que parecía ser naranjada. Se lo bebió de un trago y repitió.


    —Perfecto. Antes tenía sed y ahora tengo ganas de hacer pis.


    —Normal.


    —Ahora vengo.


    Las dos amigas se separaron y, mientras una iba al baño, la otra decidió sentarse en las gradas desde donde podía observarlo todo mientras se bebía su cola light con tranquilidad. Lo vio venir por el rabillo del ojo y se vio tentada de levantarse y salir de allí, pero no se sentía como alguien que tuviera que huir de un ex, y mucho menos ahora que creía haber crecido como persona, como profesora y como mujer. Lo miró e intentó sonreír, pero solo pudo mostrar una mueca algo artificial que Carlos no pareció percibir.


    —¿Cansada?


    —No mucho.


    Se sentó a su lado y echó un rápido vistazo al pabellón antes de volverse hacia ella.


    —Acabo de discutir con Jesús.


    —Muy bien.


    —¿No quieres saber por qué?


    Amanda intentó pensar en él como en un compañero de trabajo al que podía escuchar sin importar lo que pudiera llegar a sentir, pero no se vio capaz. Ya no se dejaba llevar por lo ocurrido años atrás porque Belinda le había dado las herramientas para comprender que la debilidad no venía reflejada en los actos, sino en los pensamientos. Cada minuto de su vida que dedicaba a alguien que no le importaba un pimiento era tiempo que perdía en cosas que realmente le alimentaban. Se puso en pie y supo lo que debía hacer.


    —Me voy. No necesito que me cuentes historias.


    —Pero...


    Amanda dio media vuelta y salió del pabellón con la idea de tomar aire y relajarse. De haberse dado la vuelta hubiera visto la expresión de Carlos al sentirse ignorado por una mujer que, años atrás, había considerado una propiedad. Sus ojos reflejaban la ira propia de un ser inferior con aires de superioridad y los puños apretados mostraban esa misma rabia contenida.


    Nada más salir del recinto, tiró el vaso vacío en una papelera y se dirigió hacia los baños más cercanos que se encontraban junto al vestíbulo de dirección. No sentía la misma necesidad fisiológica que Belinda, pero sabía que no le vendría mal refrescarse el rostro con agua como hacía siempre que algo le desequilibraba. El instituto estaba vacío y solo las luces de emergencia iluminaban los pasillos. Desde niña había temido la oscuridad y, con los años, solo había conseguido paliar ese temor irracional, por lo que apretó el paso y, una vez en el baño, cerró la puerta a sus espaldas y se apoyó en ella para tomar aire. Pensó en ese miedo, se miró en el espejo y sonrió ante lo absurdo de la situación, pero ese gesto duró poco en su rostro. En cuanto vio que la puerta se abría y que entraba el jefe de estudios, el corazón comenzó a latir a toda velocidad en su pecho.


    —No me gusta que me trates así —dijo nada más cerrar—. Creo que me merezco algo mejor.


    Amanda tragó saliva, miró a un lado y a otro por si hallaba una forma de escapar y soltó todo el aire que retenía en cuanto vio que no podía hacerlo. Pensó en gritar pidiendo ayuda, pero temía que el ruido de la música impidiera que alguien la escuchara. Antes de tomar una decisión, Carlos dio un paso hacia ella y la contempló con el mismo odio que ella no había podido vislumbrar antes de abandonar el pabellón.


    —Me denunciaste por algo que no había hecho. Yo te quería y solo deseaba lo mejor para ti. Te protegía del mundo y tú me denunciaste. —Carlos dio un nuevo paso hacia ella y Amanda pudo ver sus ojos inyectados en sangre—. Perdí a mis amigos, mi familia me dio la espalda y me encontré solo. Y todo porque no entendiste que yo te amaba y que eras mía.


    Amanda aprovechó que él parecía ido para escapar. Echó a correr en dirección a la puerta del baño, pero él la agarró por la cintura. Actuó por un impulso que llegó desde lo más hondo de su corazón y que atravesó su mente sin que su cerebro fuera capaz de reaccionar. Lo abofeteó en el rostro con todas sus fuerzas y Carlos se trastabilló.


    —¡No era tuya y ahora tampoco lo soy! —gritó con la fuerza contenida de un sufrimiento, de una injusticia—. ¡Vive tu vida y olvídate de mí!


    Carlos pareció sorprendido por esa reacción y dudó un instante, pero decidió que la mejor opción era la retirada. A pesar de ello, desde la puerta se volvió y la miró con rabia.


    —Esto no queda así. No será hoy, ni mañana, pero no queda así.


    Cerró la puerta y Amanda tuvo que apoyarse en la pared para no caer. Se sentía agotada, asustada y dolida. Cuando vio que la puerta de una de las cabinas se abría se quedó con la boca abierta, y mucho más al encontrarse de frente con Lorena.


    —¿Has estado ahí todo el rato? —preguntó a pesar de lo evidente de la respuesta—. Podías haberme ayudado.


    La directora se acercó a ella y le puso la mano en el brazo.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Pero no gracias a ti.


    Ambas se miraron y Amanda comprendió por qué no la había ayudado cuando ella le mostró el teléfono móvil.


    —De haber intervenido, sería tu palabra y la mía contra la suya —explicó muy seria—. Podría conseguir que lo echaran, pero tiene amigos en el Consejo. Ahora tengo un vídeo en el que se ve muy claro todo lo ocurrido y lograré que lo echen del instituto. Siento lo que te ha pasado.


    Toda la tensión acumulada cayó sobre ella y no pudo evitar que los ojos se le humedecieran. Lorena la estaba ayudando, al igual que siempre hacía Belinda, y se sentía afortunada por lo que había conseguido en tan solo unas semanas. Abrazó a la directora y le dio las gracias por lo que había hecho y por ofrecerse a ayudarla.


    —No tienes que darme las gracias. Por cierto, cuando pase todo esto, tenemos que hablar de tu contrato. Podrías renovar hasta final de curso.


    —Ahora yo no...


    —Lo sé. Tenemos tiempo.


    La directora abrió la puerta del aseo, pero vio que Amanda no reaccionaba. Miraba hacia el pasillo oscuro y algo le impedía moverse.


    —Vamos a la fiesta. No merece que le tengas miedo.


    Sonrió al ver cómo la profesora de Dibujo asentía, tomaba las riendas de su vida y salía del baño con decisión.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    Regresó al pabellón y le contó a Belinda lo ocurrido. Tuvo que contener a su amiga porque esta solo pensaba en darle su merecido, aunque parecía que la tierra se había tragado al jefe de estudios.


    —Mucho mejor que se haya ido. Si me lo encuentro, lo reviento.


    Amanda sonrió ante el desparpajo de su amiga. Todavía sentía que su corazón latía acelerado después de lo sucedido en los baños, pero Belinda había logrado tranquilizarla. Lorena también había regresado y ahora dabas vueltas de un lado a otro como si estuviera vigilando a los alumnos, aunque ambas profesoras pensaron lo mismo.


    —Parece que está montando guardia. Es buena gente, a pesar de lo seria que es.


    La afirmación de una fue corroborada por la otra. Amanda tenía la boca seca, por lo que se acercó a la mesa de las bebidas y pidió otra cola light. Por el rabillo del ojo vio que Jesús se separaba de Melanie para hablar por teléfono y pensó que aquella podía ser una ocasión tan buena como cualquier otra para hablar con ella sobre su pareja. No quería molestarla en la fiesta porque no podía olvidar que estaban trabajando, pero tampoco quería dejarlo más porque seguía recibiendo llamadas de Gerard un día sí y otro también. Tomó su bebida, dio un par de pasos hacia ella, pero vio que Jesús gesticulaba a su lado, le decía algo al oído y, mientras continuaba hablando por teléfono, echaba a correr hacia una de las puertas laterales. Melanie se acercó a Lorena, habló con ella un momento y atravesó la pista de baloncesto para seguir a su pareja. Una vez en el exterior volvió a entrar, se acercó a Amanda y le cogió la mano.


    —Vamos, tenemos que irnos.


    —¿A dónde?


    —Ahora te lo cuento.


    Ambas mujeres salieron del pabellón y, una vez junto al coche de Jesús, Amanda se soltó del agarre de su compañera y se plantó. Se negaba a seguirla si no le daba alguna explicación. El profesor de Filosofía salió de su coche, apoyó las manos sobre el techo y miró a Melanie con gesto interrogante.


    —¿Qué hace ella aquí?


    —Tiene derecho a saberlo.


    —¿Por qué?


    —Porque creo que tiene una relación con Gerard. ¿No es así?


    Melanie se volvió en dirección a Amanda y la instó con la cabeza a contestar. Jesús esperaba en silencio el veredicto, pero ella no sabía qué decir. Había tenido algo con Gerard, pero él era Jesús, y ahora la mujer que la había arrastrado hasta allí parecía perder el sentido de la realidad que se volvía abstracta a cada minuto que pasaba.


    —No entiendo nada. Estuve con Gerard, pero él es Jesús y tú no lo sabes o no quieres saberlo. Esto es de locos.


    —Gerard es mi hermano gemelo y me acaban de llamar del hospital para decirme que ha tenido un accidente con la moto. Tenemos que irnos.


    Amanda se quedó como una estatua de sal. No se atrevía a moverse y su cabeza era un auténtico torbellino. Jesús le acababa de decir que no existía esa doble personalidad, y ella tenía dos opciones: o negaba la realidad que acababan de servirle en bandeja de plata y regresaba al pabellón, o creía esa revelación y los acompañaba en pos de reencontrarse con el hombre que podía llegar a ser el amor de su vida. Decidió que la Amanda empequeñecida y temerosa no tenía cabida en aquel coche, por lo que asintió y los tres subieron al vehículo y se pusieron en marcha. No necesitó dar pie a una conversación que empezó con naturalidad y que restañó una herida profunda que ella no creía poder curar.


    —En los últimos años no he tenido demasiada relación con él. Decidió marcharse de casa cuando nuestros padres más lo necesitaban y eso creó una brecha entre nosotros dos que fue creciendo con el tiempo. —Jesús suspiró y la tristeza inundó su sereno rostro—. Llevo años sin hablar con él.


    —¿Por qué se fue?


    —Porque se veía como la oveja negra de la familia y no pudo soportarlo. Nuestros padres eran médicos y yo soy doctor en Filosofía. Él dejó de estudiar con dieciséis años para dedicarse a la música. Nuestros padres no tuvieron más remedio que aceptarlo, pero siempre fue un problema en casa y, cuando ellos tuvieron un accidente de coche, ni tan siquiera se dignó a aparecer por el hospital.


    Amanda se llevó las manos a la boca porque temía escuchar la continuación de la historia, pero necesitaba conocer todos y cada uno de los detalles de aquella triste escena.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Nuestros padres fallecieron aquella misma noche y él no estuvo con ellos. Ni tan siquiera pudieron despedirse. Creo que Gerard nunca se lo ha perdonado.


    Amanda agachó la cabeza de nuevo y una lágrima rebelde resbaló por una de sus mejillas. Jesús guardó silencio unos instantes e intentó ordenar sus ideas. Ahora le resultaba evidente que ella había pensado que ambos era la misma persona, pero no entendía cómo había podido llegar a esa conclusión. Tras preguntar y obtener la respuesta, aclaró las pocas dudas que podían quedar en el interior de la profesora.


    —Desde que éramos unos adolescentes, siempre hemos usado la misma colonia y el tatuaje nos lo hicimos en cuanto cumplimos los dieciocho. Era una promesa de que siempre estaríamos juntos. Las dos jotas: la de Jesús y la de Jerry.


    —¿De ahí viene el nombre de su grupo?


    —Sí. A mí me costaba pronunciar su nombre cuando era pequeño y comencé a llamarlo así.


    Melanie se volvió hacia su compañera y la miró con un claro arrepentimiento en los ojos.


    —Creo que todo es culpa mía.


    —¿Por qué dices eso? —le preguntó su pareja.


    —Porque yo vi a tu hermano el día que quedamos las tres para hablar de la fiesta y sabía que Amanda se había ido con él.


    —¿Y por qué no me lo contaste? —preguntó Jesús con seriedad, pero sin parecer enfadado.


    —Porque no quería ponerte triste, y menos en estos días que sé que son tan duros para ti.


    Amanda logró sonreír en el asiento de atrás al ver que la relación de los dos profesores era muy bonita. Se notaba el amor que ambos se profesaban y, de tanto en tanto, Jesús miraba de reojo a Melanie y le brillaba la mirada. Era un hombre enamorado y ella ya había visto ese brillo en otro lugar.


    —¿Qué te han dicho del accidente?


    —Muy poco. Lo han llevado a urgencias y yo soy su contacto de emergencia. —Jesús comenzó a sollozar—. Después de todos estos años, sigo siendo su contacto de emergencia.


    Melanie le acarició la pierna y el profesor, poco a poco, recobró la compostura. Cuando llegaron al hospital, el llanto había desaparecido. Los tres entraron a la carrera en urgencias, pero en el mostrador les dijeron que solo podía entrar su hermano a la zona de boxes.


    —No os preocupéis. Ahora salgo y os cuento.


    Cruzó la puerta que le mostraba la recepcionista y llegó a otro vestíbulo donde varias enfermeras se encontraban sentadas en un cuarto habilitado para su descanso. Al verlo, una de ellas salió, se acercó a él y lo saludó.


    —Perdone. Han traído a mi hermano. Ha tenido un accidente de moto. Se llama...


    —Gerard —apostilló la enfermera con una sonrisa en los labios—. Está claro que son hermanos gemelos.


    —¿Y cómo está? ¿Puedo verlo?


    —Claro que sí. Ha tenido mucha suerte. El casco se llevó la peor parte. Se dislocó una rodilla, pero ya la hemos colocado en urgencias. Todavía tiene que bajar el traumatólogo.


    La enfermera lo condujo hasta uno de los cuartos donde vio a su hermano que, tumbado en una camilla, dirigía su mirada hacia una de las ventanas. Parecía triste y el corazón se le encogió. Jesús dio un par de pasos en dirección a su hermano y esperó la reacción de Gerard. No lo iba a dejar solo pasara lo que pasase, pero la barrera levantada entre ellos tenía que ser derribada, al unísono, por los dos. El cantante miró a su hermano y le tendió los brazos con cierto esfuerzo. Ambos se estrecharon en un abrazo profundo y sincero con el que pusieron fin a un desencuentro que podía haberlos separado para siempre.


    —Te he echado mucho de menos, hermanito.


    —Y yo también a ti.


    Gerard soltó a su hermano y este cogió una silla y se sentó junto a la camilla. Se miraron como si llevaran media vida sin verse.


    —Has crecido mucho —comentó Gerard con sorna.


    —Tú eres tonto.


    Los dos se echaron a reír y Gerard tosió por el esfuerzo. Jesús dejó de reír al instante y lo miró con preocupación.


    —Estoy bien. No te preocupes. ¿Sigues con Melanie?


    —Claro que sí. Ya llevamos juntos cuatro años. ¿Te acuerdas de cuando mamá organizó la fiesta para que yo la presentara a la familia?


    Jesús sonrió al igual que su hermano, pero los dos se pusieron serios al mismo tiempo al recordar un tiempo mejor, una época en la que lo compartían todo y eran una auténtica familia.


    —Siento no haberme despedido de papá y mamá.


    —Ya lo sé. No le des más vueltas. Ellos saben que lo sientes, allá donde estén, y quieren que seas feliz. Estoy seguro.


    —Gracias, hermanito.


    —Por cierto, Melanie me ha dicho que te vio hace unos días y que te fuiste muy bien acompañado.


    —Sí, supongo que ya te ha dicho que estuve con Amanda, pero no sé qué ocurre. Llevo varios días llamándola y parece que no quiere hablar conmigo.


    —Normal, me acabo de enterar de que pensaba que tú y yo éramos la misma persona con un trastorno de doble personalidad. Por lo de usar la misma colonia y por el tatuaje. Se lo acabamos de aclarar.


    Gerard suspiró y pensó en la mujer que le había robado el corazón y por la que había estado a punto de entregar hasta su propia vida, ya que había comenzado a conducir la moto como un hombre desesperado. Se dio cuenta de lo que acababa de decirle su hermano.


    —¿Está aquí?


    —Claro, pero no la dejan entrar. Solo podía hacerlo tu hermanito del alma. La verás dentro de poco.


    Tumbado en la camilla guardó silencio y pensó en Amanda y en las tres ocasiones que había compartido con ella y que tanto habían significado.


    —Es especial. Es divertida, inteligente, espontánea y muchas más cosas que no puedo contarte porque soy un caballero. Solo han pasado unos días, pero la echo mucho de menos.


    —Hermanito, me parece que estás enamorado.


    —Si hace unos días me dices que alguien podía enamorarse en tan poco tiempo te llamaría loco, pero ahora siento que, si no estoy con ella, no merece la pena levantarse por las mañanas. Y ha sufrido por mi culpa porque ha pensado que tú y yo éramos la misma persona. Lo que daría por poder compensar el mal rato que ha pasado.


    Jesús meditó un instante y algo brilló en el interior de su cerebro como una luz en mitad de un bosque oscuro y que le mostraba el camino a seguir.


    —La semana que viene nos vamos un par de días a la nieve con los chicos. Tú solo tienes que ponerte bien. Yo me encargo del resto.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    Contemplaba la montaña con un café caliente entre las manos y sus ojos recorrían con tranquilidad el precioso paisaje que ante ella se extendía. Hacía sol y había puesto como excusa que no sabía esquiar para no tener que estar pendiente de un grupo de adolescentes más preocupados en esconderse de los pocos padres que habían decidido participar en el viaje cuando ellos preferían estar con sus compañeros.


    Amanda aguantaba muy bien a los alumnos, pero le costaba comprender a esos padres controladores que se metían en todo y que pasaban el rato cuestionando las decisiones de los profesores del instituto, como si ellos fueran los verdaderos organizadores del viaje. En cuanto tuvo la oportunidad, se excusó con Pablo, el profesor de gimnasia, y regresó al hotel para disfrutar de una mañana de sol y de un café calentito con el que templar su cuerpo, aunque su corazón sintiera el frío de la distancia.


    Ya había pasado una semana desde el accidente de Gerard y, aunque había compartido mucho tiempo con él incluyendo una cena de Nochebuena que había sido de todo menos tradicional, lo echaba mucho de menos. Debido a la rodilla dislocada no le había quedado otra que pasar el fin de semana en mitad de la montaña cuando ella solo deseaba estar con el hombre que amaba y del que no quería separarse.


    —¡Que voyyy!


    Amanda se dio la vuelta al escuchar el grito en el preciso instante en el que una saeta de color dorado atravesaba las pistas y mandaba al suelo a más de un esquiador que no era capaz de esquivarla. En lugar de descender por una sola pista en dirección a los remontes, Belinda esquiaba en perpendicular a las pistas y las iba atravesando todas y cada una de ellas a más velocidad de lo que cualquiera que no supiera esquiar podía soportar sin poner en peligro su existencia. Por más que intentaba colocar los esquíes en cuña, como le había explicado el monitor unos minutos antes, solo conseguía acelerar más y más.


    Lo único que Amanda podía ver desde donde se encontraba sentada en la terraza del hotel era el brillo del sol en el mono que Belinda se había comprado para el viaje y que, como no podía ser de otra manera, era de color dorado, su favorito. Por alguna extraña razón que no era capaz de comprender, Belinda esquiaba de extremo a extremo de las pistas y, al llegar al final de la última, giraba y continuaba su andadura de nuevo logrando esquivar los bosques que las limitaban. Desde donde se encontraba, podía escuchar los gritos de los padres que cogían a sus hijos en brazos para que no fueran atropellados por la saeta dorada, y de los adolescentes que veían su integridad en peligro y no querían perderse el viaje por un accidente. La profesora de Matemáticas, en un alarde de majestuosidad, lanzó los bastones al aire y enfiló en línea recta en dirección al hotel al tiempo que movía los brazos como dos molinillos y gritaba aún con más volumen.


    Amanda veía cómo su amiga se acercaba al edificio y allí lo único que podía hacer para frenar era estrellarse contra la fachada que daba a las pistas de esquí. De no hacerlo, lo siguiente era la autopista, y no quería ni imaginarse lo que ocurriría si su amiga atravesaba la carretera a toda velocidad. Se puso en pie y se acercó a la barandilla de la terraza. Puso las manos alrededor de la boca para amplificar el sonido y gritó lo más fuerte que pudo.


    —¡Tírate al suelo!


    Belinda no parecía escuchar nada a su alrededor. Eran tales los gritos que soltaba que no era capaz de oír nada más. Todos a su paso le gritaban que se lanzara al suelo, pero ella se veía incapaz de reaccionar. Cuando todo parecía perdido y solo quedaban cincuenta metros para estrellarse contra la fachada del hotel, un esquiador experimentado apareció por la izquierda y se fue aproximando a ella con la seguridad de quien lleva muchas horas sobre las tablas. En unos segundos se situó junto a Belinda y la empujó con suavidad, pero con la suficiente fuerza como para que la profesora perdiera el equilibrio y cayera al suelo cuan larga era. Aterrizó con la cara y fue acumulando nieve delante de ella hasta que su cuerpo se detuvo y ella pudo respirar al fin. Se incorporó algo confundida y el esquiador que la había ayudado volvió junto a ella, se soltó las tablas y se arrodilló a su lado. Con uno de sus guantes le quitó la nieve de las gafas y del resto de la cara y después se quitó las suyas, el casco y la braga con la que se tapaba la cara. Amanda, desde la terraza del hotel, vio que el hombre que había salvado a Belinda de un accidente grave no era otro sino el padre de Julio, el hombre al que habían visto tratar mal a una jovencita en un bar de copas. Amanda esperó la reacción de Belinda, pero no pudo verla porque alguien llamó su atención.


    —¿Disfrutando del paisaje?


    Se dio la vuelta al escuchar la voz grave y serena de Jesús, el profesor de Filosofía, que ni tan siquiera se había molestado en cambiar su aspecto bohemio por el de un esquiador de fin de semana ya que, desde el primer momento, explicó que aceptaba cuidar de los chicos con la única condición de no ponerse las tablas ni de acercarse a la nieve.


    —Disfrutando de las locuras de Belinda.


    —¿Ya está haciendo de las suyas?


    —Más o menos. ¿Y tú? ¿Jugando con la nieve?


    Jesús negó con la cabeza y se sentó junto a la misma mesa que Amanda había elegido para disfrutar del café calentito y de los reconfortantes rayos de sol. Se olvidó al instante de su amiga y se acomodó al lado de su colega. Este aprovechó que acababa de asomarse a la terraza una camarera para pedir un batido de chocolate bien frío y ella pidió un nuevo café.


    —Entonces, ¿no te gusta la nieve?


    —Nada de nada. Mi hermano me metió la cabeza en la nieve cuando éramos pequeños y pensé que me iba a ahogar. Desde entonces odio la nieve.


    Amanda sonrió con cierta pena al escuchar a Jesús hablar de su hermano y suspiró. El profesor de Filosofía sonrió y la miró con ternura.


    —¿Lo echas de menos?


    —No te lo puedes ni imaginar. Lo que daría ahora por estar con él.


    Jesús sabía que estaba sufriendo porque deseaba estar junto a su hermano, pero desde joven tenía claro que lo último que se perdía era la ilusión. En ese momento, apareció la misma camarera con una bolsa de plástico en una de sus manos y se aproximó a la profesora.


    —Perdone, su albornoz y las zapatillas. Si no ha traído bañador, le pueden prestar uno en la entrada del spa.


    —Pero yo no he reservado nada. Creo que es una equivocación.


    Jesús dio un sorbo al batido de chocolate que le había dejado la camarera sobre la mesa, cogió la bolsa del albornoz y miró en su interior con cierta curiosidad.


    —¡Vaya! Parece que alguien sabe que has estado muy estresada últimamente y te ha reservado el balneario para ti solita.


    —¿Has sido tú? —preguntó Amanda con un nudo en la garganta.


    —Bueno, teniendo en cuenta lo feliz que es mi hermano a tu lado, es lo menos que puedo hacer.


    Amanda, que en un principio había pensado cerrarse en banda a lo del spa, lo pensó mejor y se imaginó a sí misma en el interior de una piscina de agua caliente con chorros cayendo sobre sus hombros y el vapor de un baño turco entrando en sus pulmones y purificándola, y no se lo pensó dos veces.


    —Me hace mucha ilusión. Gracias, de verdad.


    Se levantó con el ánimo renovado, se inclinó hacia Jesús y le dio un tierno beso en la mejilla. Al aspirar el aroma a cedro no pudo evitar acordarse de Gerard y suspiró de nuevo. Este hecho no pasó desapercibido para el profesor de Filosofía, que intentó que ella no se viniera abajo.


    —Voy a tener que cambiar de colonia. Creo que comenzaré a usar Chispas, era muy conocida cuando yo era un crío.


    —Ya te vale.


    Amanda volvió a sonreír ante la ocurrencia del profesor, cogió la bolsa con el albornoz y las zapatillas y abandonó la terraza del hotel en dirección a la recepción. Allí le indicaron cómo llegar hasta el spa. Nada más bajar al sótano primero en el ascensor, el aire cambió y se volvió más pesado y húmedo. Se encontró con dos puertas de cristal en las que un cartel anunciaba la llegada al balneario y al gimnasio. Amanda entró en el recinto y se dio de bruces con un vestíbulo decorado con muchas flores y donde el aroma a azahar parecía coparlo todo. Se sintió más relajada nada más llegar allí por lo que, cuando una mujer asiática le preguntó su nombre, le costó ordenar las ideas en su cerebro y contestar.


    —Perfecto. Sígame, por favor. ¿Ha traído bañador?


    —No. La verdad es que no tenía previsto acabar en un spa.


    —Le podemos dejar uno, pero si yo tuviera todas las instalaciones reservadas, sé lo que haría —contestó en contra de las normas del spa y guiñándole un ojo—. Sobre todo, si me reserva las instalaciones un hombre tan guapo.


    Amanda no comprendió lo que la mujer le intentaba trasmitir hasta que una idea atravesó su cabeza como un cometa. No le apetecía ponerse el bañador que ya había usado otra persona, por muy lavado que estuviera, y lo que la mujer asiática le estaba sugiriendo tenía un punto morboso que le gustaba.


    —¿Y qué es lo que usted haría?


    —Me olvidaría del bañador y disfrutaría todo lo que pudiera.


    —¿Y si entra alguien en el spa?


    La mujer sonrió y le guiñó un ojo.


    —Cuando hay una reserva completa, nadie puede acceder a él.


    —¿Y tengo una reserva completa?


    Amanda esperó con expectación y, cuando la mujer asintió, su cuerpo se estremeció de tal manera que no supo si se encontraba feliz o excitada.


    —Un hombre muy guapo de ojos azules se encargó de reservar todo el spa e insistió en que no se la molestara bajo ningún concepto. Debe sentir algo muy especial por usted.


    —La verdad es que no. Es el hermano de otra persona...


    Amanda tragó saliva y decidió no continuar con un pensamiento destructivo que solo podía aguarle una mañana muy distinta de la que había imaginado sentada en la terraza con una café sobre la mesa y un libro en el regazo. Se dejó conducir hasta los vestuarios y la mujer se despidió allí, no sin antes desearle una feliz estancia en el spa. Se desnudó, dejó la ropa en una taquilla y, tras mirar el bañador que habían preparado para ella y que estaba colgado en una percha, decidió disfrutar de la experiencia a más no poder. Se quitó el sujetador y las braguitas y las dejó en la taquilla. Se puso las zapatillas y el albornoz del hotel y atravesó la puerta que la recepcionista le había mostrado como único acceso al spa. Una vez dentro, se quedó maravillada al encontrarse en una sala no muy grande, con las paredes recubiertas de madera y una piscina de buen tamaño en el centro de la sala. Por un gran ventanal se podía ver la montaña nevada y, junto a un jacuzzi, una bandeja con dulces y zumo de naranja completaban una escena perfecta. Amanda dejó las zapatillas junto a la escalinata que conducía al interior de la piscina, miró a un lado y a otro para cerciorarse de que nadie la contemplaba y, tras dejar el albornoz colgado en una percha, se introdujo en el agua completamente desnuda.


    En cuanto se vio cubierta de líquido hasta el cuello, suspiró con fuerza y dejó que cada uno de sus músculos se destensaran por sí solos. No había sido consciente de la tensión que recorría cada centímetro de su cuerpo, pero ahora, no era solo que fuera consciente de esa tensión, sino que se preguntó cómo había podido pasar tantos años sin probar un spa e incluso riéndose de la gente que acudía a ellos como una terapia alternativa a un buen gimnasio o a un partido de fútbol. En ocasiones había podido disfrutar de algún jacuzzi en un vestuario, pero no había sido lo más normal y ahora, sentada en un banco de gresite, con el agua a la altura del cuello y las burbujas acariciando su cuerpo, supo que una realidad paralela acababa de crearse ante sus ojos. Se giró y vio que había un botón junto al borde de la piscina. Dispuesta a disfrutar al cien por cien del lugar donde se hallaba, de las vistas y del agua caliente, apretó el botón y esperó un par de segundos hasta que las primeras burbujas aparecieron ante sus ojos. Un chorro de agua algo más fría que la de la piscina salía por una tobera situada en el fondo y se elevaba hasta chocar con su cuerpo antes de continuar con su ascenso hasta la superficie. Cerró los ojos y se movió ligeramente para evitar que las burbujas expelidas explotaran frente a su rostro y le entrara agua en los ojos. Al moverse unos centímetros, el chorro que subía desde la tobera se encontró con su entrepierna y la sensación fue tan placentera que Amanda soltó un gritito y luego se ruborizó. Volvió a buscar la misma sensación, abrió las piernas y se desplazó hasta que sintió el agua de pleno en su sexo. Se mordió el labio inferior, cerró los ojos, apoyó la cabeza en el borde y comenzó a masajearse sus senos con las manos mientras el chorro hacía su labor como la lengua de un amante en su clítoris. Tan entretenida estaba que no escuchó el ruido de la puerta del spa al abrirse por lo que, cuando la persona que acababa de entrar se situó junto a la piscina, ella seguía masajeándose los senos y masturbándose gracias a la ayuda de un chorro de agua.


    —Ya veo que te lo estás pasando bien.


    Amanda soltó un grito al escuchar la voz a su lado e intentó cubrir su desnudez cruzando los brazos por delante del pecho y hundiéndose todo lo posible en el agua.


    —¿Qué haces aquí? ¡Fuera!


    Los ojos azules del recién llegado se posaron en el rostro azorado de Amanda, que no sabía cómo reaccionar. Ante ella se encontraba el mismo hombre que le había reservado el spa y al que acababa de dejar en la terraza del hotel. Lo que menos podía haber imaginado después del reencuentro con su hermano era que el profesor de Filosofía pensara propasarse con ella en aquel mismo lugar. Y no le hacía falta mucha imaginación, ya que el recién llegado llevaba puesto un albornoz del hotel y unas chanclas.


    —Si entras en la piscina gritaré lo más fuerte que pueda.


    —¿Y te vas a perder esto?


    Él se desanudó el albornoz, lo abrió unos centímetros y ella pudo comprobar que no llevaba bañador. Miró de reojo hacia la puerta del spa, pero estaba cerrada y no tenía claro que alguien pudiera escucharla. Aun así, decidió intentarlo.


    —¡Socorro!


    —Ya veo que no quieres repetir lo del jacuzzi.


    Amanda abrió la boca de nuevo para gritar, pero la última frase atravesó su mente de parte a parte y dejó una estela imposible de obviar. La dos únicas personas que sabían lo que había ocurrido en un jacuzzi eran ella misma y Gerard. Se incorporó sin importarle mostrar sus senos al recién llegado y se fijó en la cicatriz de su ceja.


    —¡Gerard!


    Los ojos de Amanda se humedecieron al darse cuenta de la realidad, de una verdad que no habría podido ni crear en sus mejores sueños. Tenía mucho que decirle al hombre al que había echado tanto de menos en tan solo dos días, pero ahora su cuerpo le pedía algo más que una conversación reveladora.


    —¿Tu hermano sabe que estás aquí?


    Se acercó a la piscina y ella pudo ver que cojeaba ligeramente por la dislocación de la rodilla.


    —Mi hermano es el que lo ha ideado todo.


    —Melanie es una chica afortunada, aunque creó que él también con ella.


    —¿Tengo que ponerme celoso? —preguntó Gerard ya sentado en el borde de la piscina y con el albornoz a punto de mostrar lo que tanto añoraba Amanda


    —Lo que tienes que hacer es quitarte el albornoz y meterte en la piscina conmigo.


    Él sonrió con picardía y no se hizo de rogar. Dejó caer el albornoz en el borde de la piscina y, con una excitación que era incapaz de disimular, se sumergió en el agua caliente y se acercó a Amanda con tanta parsimonia que logró que ella se desesperara.


    —Eres malo.


    —Para nada. Soy bueno, y lo bueno se hace esperar.


    Amanda decidió que no necesitaba más esperas y se puso en pie para mostrarle la humedad en sus senos que, al verlo allí desnudo, mostraron con orgullo los pezones enhiestos como regalo para él y sus labios. Entendiendo el mensaje, Gerard se inclinó y rozó uno de los botones rosados con la punta de su lengua al tiempo que metía una mano debajo del agua y buscaba en las profundidades. Ella se dejó caer sobre uno de los asientos sumergidos en la piscina y abrió las piernas todo lo que pudo para recibir el dedo del cantante en su interior. Gimió de placer como no había gemido desde el día en el que él le diera el masaje con aquellas fuertes manos que le encantaban. El recuerdo del encuentro en el apartamento de Gerard siempre la excitaba. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que él se moviera en su interior y saboreara el dulce néctar de sus pechos. Poco después, decidió pasar a la carga, por lo que se incorporó y buscó debajo del agua el miembro de Gerard que parecía bucear como un submarino que quisiera explorar una húmeda caverna. En cuanto lo encontró, comenzó a mover su mano hacia delante y hacia atrás y él gimió de la misma manera que ella.


    —¡Eh! Despacio. No querrás que me corra en la piscina.


    Ella se acercó y le dio un mordisco en el cuello.


    —No. Quiero que te corras en mi interior.


    Él no se hizo de rogar y, ante la petición de Amanda, la tomó entre sus brazos, la sentó en el interior de la piscina y se inclinó sobre ella. Antes de penetrarla, la besó en los labios con tal pasión que Amanda se vio mordiendo el labio inferior de Gerard como nunca había hecho con ninguna de sus parejas. Él, lejos de protestar, le devolvió la jugada con un movimiento de sus caderas. Su miembro acarició el sexo de Amanda y buscó la abertura con una maestría propia de un submarinista. Amanda abrió las piernas todo lo que pudo, rodeó la cintura de Gerard con ellas y lo atrajo con fuerza. Sintió cómo el pene del cantante entraba en su interior, y le produjo tal escalofrío que no pudo evitar gritar. Gerard la miró sobresaltado, pero al sentir que sus caderas comenzaban a moverse, decidió que podía continuar con el baile que ella había empezado. Ambos hubieran querido que ese primer encuentro después de la separación de dos días hubiera durado más tiempo, aunque los dos se deseaban de tal manera que, en cuanto él sintió que los músculos vaginales de ella se cerraban atrapando su miembro, no pudo aguantar y se corrió en el interior de la profesora al mismo tiempo que ella gritaba de nuevo y se contorsionaba sobre el borde de la piscina. Amanda apretó el cuerpo del hombre con la fuerza de sus piernas y sintió cómo él se derramaba en su interior. Ello le provocó el orgasmo más intenso que jamás había experimentado. Levantó la cabeza, miró a Gerard a sus increíbles ojos azules y dejó que su corazón hablara.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Un epílogo en la nieve


    Belinda no podía detenerse. Los esquíes parecían tener vida propia en sus pies y, por más que movía los brazos como un remolino, el hotel se acercaba a toda velocidad al lugar donde se encontraba. Sabía que era ella la que se desplazaba, pero el edificio se mostraba cada vez más cerca y le daba la sensación de que se movía hacia allí. Poco más podía hacer que estrellarse contra él o intentar evitarlo y acabar atravesando la autopista plagada de coches. Ni tan siquiera se le ocurrió la posibilidad de tirarse sobre la nieve porque su cerebro solo era capaz de pensar en el dineral que se había gastado en un traje de Perfect Moment que le había costado más de la mitad de lo que ganaba en un mes dando clases en el instituto. El dorado siempre había sido su color favorito y no quería pasar desapercibida. Mientras descendía a toda velocidad, se vio a sí misma en las noticias como una auténtica bandera de España mezcla del color de su traje y de la sangre derramada sobre la nieve en cuanto frenara contra la fachada del hotel.


    Tan absorta estaba con sus pensamientos, con los gritos y con la idea de morir que no se dio cuenta de que un esquiador experimentado se acercaba a ella a toda velocidad desde una de las pistas que ella había cruzado en vertical. Se aproximaba en zigzag mientras que ella solo podía girar en cuanto veía que los árboles se acercaban demasiado a su dorada y voluptuosa anatomía. Unos segundos después, el esquiador comenzó a descender en paralelo a ella y, unos metros antes de llegar al aparcamiento del hotel, le dio un codazo y la hizo caer sobre la nieve. Cayó de bruces cuan larga era y la nieve se le metió en la boca y en la nariz, aunque la peor parte se la llevaron las gafas. Cuando logró arrodillarse, se encontró al esquiador junto a ella que, con una caballerosidad poco acorde con la vergüenza que Belinda sentía, le quitó la nieve de las gafas con uno de sus guantes justo antes de quitarse sus propias gafas, el casco y la braga con la que se tapaba el rostro.


    —¿Tú?


    —Eso parece. Todavía tenía que hacer la buena obra del día y mira... apareciste con tu traje dorado a lo Wonder Woman.


    Ella lo miró con cara de pocos amigos, y no por la última bromita, sino porque aún recordaba la imagen del padre de Julio en el pub con aquella jovencita y no quería saber nada de él.


    —Gracias por salvarme, pero ya puedes seguir con tu camino.


    —¿Eso es todo? ¿Me juego la vida para ayudarte y así es como me lo pagas?


    Belinda refunfuñó y se dispuso a levantarse, pero se había torcido uno de los tobillos y le dolía. Arturo la tomó del brazo y la ayudó a incorporarse, mientras los servicios de urgencias del hotel subían por la pista con una camilla.


    —Entonces, ¿ni una copita para celebrar el encuentro?


    Ella decidió no andarse por las ramas porque no le gustaban los jueguecitos, así que le planteó la cruda verdad.


    —Mira, te vi en un garito del centro con una jovencita a la que sacaste del local a rastras. Ni me gustan los asaltacunas ni los machistas violentos así que...


    El padre de Julio la miró con el ceño fruncido y ella esperó la reacción colérica de él pero, en lugar de enfadarse, soltó una carcajada.


    —¿De qué te ríes? No tiene gracia.


    —Sí la tiene. Y mucha.


    Belinda se separó de él con un tirón del brazo e intentó caminar, pero el tobillo le falló y cayó sobre la nieve. Él se sentó a su lado y esperó a que llegaran los servicios de emergencias.


    —Eres un cerdo. ¿Lo sabías?


    —Pues no.


    —¿Y ahora me vas a decir que no eres un asaltacunas y un machista?


    Arturo negó con la cabeza antes de mirarla con seriedad.


    —Exacto. No soy ni una cosa ni la otra. La jovencita a la que estaba supuestamente acosando no era otra que mi hija mayor, la hermana de Julio.


    —Y yo voy y me lo creo. Y ahora me vas a decir que la sacaste a rastras de allí porque tiene problemas y esas cosas.


    —Pues sí. Está con un tío metido en las drogas y me niego a que ella caiga en esa mierda. Si tuviera que volver a sacarla a rastras de allí, lo haría con tal de alejarla de ese hijo de puta.


    Belinda lo miró a los ojos y vio la verdad en su mirada del color de la hierba en verano. Le encantaba ese tono miel verdoso de sus ojos y el aroma fresco que desprendía su cuerpo.


    —No sé si creerte.


    —Es fácil. Puedes preguntarle a Julio, ya que él lo sabe todo. ¿Nos tomamos esa copa?


    Belinda lo pensó durante unos segundos y decidió que no se había gastado más de seiscientos euros en un traje de nieve para no aprovechar la ocasión, por lo que se lanzó a la piscina.


    —Esa copa y lo que surja.


    Atrás quedaba una época en la que no le había quedado otra que arrastrar su miseria tras un hombre que había decidido que era más importante el dinero que su propia esposa y que la había llevado a la ruina. No quería convertirse en una cabra loca, pero deseaba disfrutar de la vida y de un hombre que parecía ser sincero con ella. El tiempo daría o quitaría razones, pero el futuro solo era eso... futuro.


    FIN

  


  
    
  


  
    
  


  
    Agradecimientos


    Es sencillo. Gracias a todas esas personas que deciden que hay una oportunidad para cada ocasión, un «sí» para cada ilusión, un «podemos» para cada «quiero intentarlo».
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  Una serie que te va a enamorar.

  Una autora que vas a adorar.

  

  Un instituto, una nueva profesora, dos gemelos y un ex para asegurar amor, humor, celos, dudas y mucha pasión.
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  Amanda, arquitecta de profesión, comienza a trabajar en un instituto recomendada por Belinda, su mejor amiga y profesora en ese centro. Su vida da un vuelco cuando conoce a Gerard en un bar y ve que es la viva imagen de Jesús, profesor de filosofía en el instituto y que resulta ser su hermano gemelo.

  La tórrida historia de amor a la que se entregan con cuerpo y alma se ve truncada cuando descubre que ambos llevan el mismo tatuaje en su hombro por lo que comienza a sospechar que el parentesco entre ambos es pura ficción y que hay mucho más detrás de ello.

  ¿Gemelos o doble personalidad? Una historia de amor, celos, pasión y dudas con un toque refrescante de humor y mucho más de lo que se puede llegar a imaginar.


  
    
  


  
    
  


  


  


  Tras Winter Cherry se esconde una persona apasionada, amante del murmullo del mar y de un simple amanecer. Nació en Madrid en una tarde lluviosa de octubre allá por la década de los 70 y creció rodeada de historias que la enamoraron desde niña. Libros que rebosaban en las viejas estanterías de un salón sombrío que para ella representaba la cueva del tesoro donde dejar volar la fantasía y donde nacieron sus primeros cuentos.

  Años de espera en los que el mundo seguía girando gris y anodino y un sinfín de personajes y lugares revoloteaban por su mente esperando para ser plasmados en el papel. Con «Aula de pasiones» deja volar su corazón hasta el punto de crear personajes reales y situaciones que resultan curiosamente familiares. Amor, pasión, entrega, celos, traiciones, amistad y todo aquello que nació en un salón sombrío y que acompañó a Winter durante décadas.
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    Capítulo 9


    


    [1] «Nos vemos pronto» en inglés.
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